Caravana  viaje  hacia  Catay  (detalle  del  atlas  catalán  a  tribu  ida  a  C  rasques  y  llamada  de  Carlos  Vi  Bi  hliothéque  Nati  órlale* 
París),  La  necesidad  de  especias  y  telas  jiñas*  tanto  para  conservar*  unas*  las  carnes  como*  otras*  saciar  el  ajan  de  luja  pro¬ 
ducida  por  el  primer  capitalismo  *  serían  el  móvil  inicial  de  la  búsqueda  de  nueras  caminos  para  coas  eq  u  i  rías. 


Los  descubrimientos  geográficos 
de  los  portugueses 
en  los  siglos  XV  y  XVI 

por  JOSE  FLORIT 


Multitud  de  fenómenos  históricos  habían 
preparado  a  la  humanidad  para  lanzarse  a 
completar  la  exploración  del  mundo.  En 
primer  lugar,  el  Islam  había  establecido  una 
fraternidad  internado  nal  de  creyentes  que 
les  permitía  viajar  sin  el  impedimento  de 
con ílictos  de  raza  o  religión.  El  Islam  tenia 
también  una  gran  Fuerza  de  prosel  i  lismo  y 
los  misioneros  mahometanos  partían  a  pre¬ 
dicar  el  Corán  a  las  gentes  del  Extremo 
Oriente  o  del  interior  del  Africa,  A  éstos  se¬ 
guían  los  mercaderes  y  letrados,  que  iban  a 


lejanos  países  por  negocios  o  por  pura  cu¬ 
rio  s  i  da  d  cíen  t  i  fi  ca .  Una  ép  o  ca  í  a  vo  i  a  b  lepa  i  a 
los  viajes  del  comercio  o  estudio  fue  tam¬ 
bién  la  de  Gengis-Khan  y  sus  sucesores.  El 
Asia  estuvo  entonces  casi  unificada  y  los  ex¬ 
tranjeros  eran  recibidos  con  simpatía  en  los 
gobiernos  de  los  mongoles,  desde  el  mar 
Caspio  hasta  el  Pacífico.  Las  experiencias 
de  Mareo  Polo  demostraron  que  era  fácil  en 
esta  época  viajar  por  los  lejanos  Catay  y  Ci - 
pango ,  o  sean  la  China  y  el  Japón,  y  encon¬ 
trar  allí  menos  peligros  que  en  la  patria  mis- 
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Los  hermanos  Polo  abando¬ 
nan  Constantinopla  (minia¬ 
tura  del  *  Libro  de  las  Maravi¬ 
llas  ' ' ' ;  Bi h  U otk  éque  Na I  ¿o na  le* 
Parts).  Desde  el  siglo  XMU* 
la  humanidad  sentía  un  de¬ 
seo  grande  de  ampliar  sus 
con  oei m  i ento  s  geográfico  s. 
De  aguí  que  libros  corno  el 
de  las  Maravillas”  tuvieran 
inmensa  difusión. 
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ma.  El  libro  de  Marco  Polo  y  sus  análogos, 
como  el  de  fray  Oder  ico  de  P ordeno ne,  f  ue¬ 
ron  el  gran  estimulante  de  la  exploración  de 
Oriente. 

Los  resultados  de  los  viajes  de  los  árabes 
en  Africa  aparecen  en  sus  libros  dé  geogra¬ 
fía,  pero  sólo  en  parte.  Mucho  debió  de 
transmitirse  por  tradición  oral,  mucho  que¬ 
daría  entre  navegantes,  que  se  confirmaban 
sus  conocimientos  del  mar  Rojo  o  del  At¬ 
lántico  en  el  puente  de  sus  veleros.  Así,  por 
ejemplo,  hacia  el  año  1150,  señalaron  ya  la 
Tierra  de  los  Tesoros,  que  llamaron  Hilad - 
Ghaana ,  y  que  después  fue  buscada  por  los 
cristianos  con  el  nombre  de  Guinea,  Al  At¬ 
lántico  los  árabes  lo  llamaban  mar  Tenebroso 
y  no  daban  de  el  noticias  muy  atrayentes. 

Sin  embargo,  los  vagos  nombres  del  Afri¬ 
ca  interior  y  occidental  que  los  árabes  en¬ 
señaron  a  las  gentes  cristianas  fueron  ya  in¬ 
centivos  para  viajes;  pero  sospechamos  que 
ellos  debian  de  conocer  mucho  más,  sobre 
todo  los  mercaderes  y  navegantes.  Pronto  se 
habló  del  Rio  del  Oro,  del  Nilo  occidental, 
que  nace  del  mismo  lago  que  d  Nilo  de 
Egipto;  pronto  empezaron  a  circular  ^leyen¬ 
das  que  reveían  algo  de  la  verdadera  geogra¬ 
fía  del  continente  africano.  Recordemos 
t  a  m  bien  q  u  e  los  á  rab  c  s  tr  a  d  u  j  ero  1 1  y  co  i  ne  n  - 
taren  la  Oleografía  de  T  o  lome  o,  y  en  el  mapa 
de  Toloineo  aparece  ya  bastante  bien  dibu¬ 
jada  la  mitad  superior  del  Africa. 

La  fundación  de  las  Ordenes  mendican¬ 
tes  ayudó  también  no  poco,  proporcionan¬ 
do  voluntarios  para  las  misiones  cristianas. 
Los  monjes  basiiios  y  benedictinos  eran  se¬ 
dentarios,  su  celda  tenia  que  ser  un  retiro  tan 
solitario  como  el  yermo  de  los  anacoretas. 
En  cambio,  los  mendicantes,  especialmente 
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los  franciscanos,  no  tenían  en  su  regla  nin¬ 
guna  restricción  que  les  impidiese  viajar; 
más  bien»  como  los  sufíes  árabes»  a  los  que 
inconscientemente  imitaban,  era  preferible 
que  salieran  del  convento  para  predicar  el 
Evangelio.  Los  espíritus  inquietos  de  las  Or¬ 
denes  mendicantes  se  aprovechaban  de  esta 
libertad;  tenían  en  su  apoyo  los  ejemplos 
de  santo  Domingo,  yendo  a  predicar  a  los 
infieles  de  España,  y  de  san  Francisco,  quien 
personalmente  marchó  a  Egipto  como  mi¬ 
sionero.  Cuando  el  Gran  Khan  pidió  misiones 
al  papa,  no  se  pensó  más  que  en  francisca¬ 
nos;  el  ya  citado  O  derico  de  P  orden  o  ne  era 
franciscano  también,  y  el  espíritu  francisca¬ 
no  influyó  en  Raimundo  Lulio  para  animar¬ 
le  a  pasar  a  Tartaria  y  a  Túnez,  Por  fin»  en 
los  mapas  catalanes  del  siglo  xiv  se  hace 
mención  de  un  anónimo  fraile  franciscano 
que  fue  al  Río  del  Oro  y  debió  de  escribir  un 
extenso  y  detallado  relato  que  desgraciada¬ 
mente  se  ha  perdido. 

Ambas  remotas  regiones,  el  Oriente  con 
sus  sedas  y  especias,  y  el  Africa  con  sus  tie¬ 
rras  de  tesoros  y  sus  ríos  de  oro,  fueron,  sin 
duda  alguna,  los  principales  estímulos  de  los 
grandes  viajes  del  siglo  XV,  pero  no  hay  que 
olvidar  que  el  Atlántico  podía  ser  tenebroso, 
pero  no  era  desierto.  Estaba  salpicado  de 
islas  legendarias,  que  debían  también  atraer 
a  los  espíritus  aventureros.  Las  Canarias 
lucron  llamadas  ya  por  los  griegos  y  romanos 
'las  Islas  Bienaventuradas”  y  nunca  se  olvidó 
su  ubicación.  Mas  dihcíl  es  dilucidar  cuándo 
fueron  descubiertas  las  islas  del  grupo  de 
Madera  y  las  Azores,  porque  aparecen  con 
los  mismos  nombres  que  llevan  hoy  en  ma¬ 
pas  genoveses  y  catalanes  del  siglo  XIV.  Pero 
queda  aún  la  duda  de  si  fueron  en  realidad 
conocidas,  o  sí,  al  descubrirlas  después,  se 
las  identificó  con  las  islas  que  se  creía  que 
exisLÍan  en  el  océano.  Otras  islas  que  hay 
en  aquellos  mapas  nunca  se  identificaron. 

Tal  es,  por  ejemplo,  la  isla  de  San  Balan¬ 
drán,  isla  fantástica  que  aparece  sólo  en  los 
mapas.  La  leyenda  supone  que  allí  fue  a  refu¬ 
giarse  un  santo  bretón  del  tiempo  de  Jas  per¬ 
secuciones.  Había  islas  flotantes;  entre  ellas 
la  isla  del  Brasil,  que  pensaron  descubrir  los 
que  dieron  nombre  a  aquella  parte  de  Amé¬ 
rica;  había,  sobre  todo,  la  gran  isla  de  Anti¬ 
lia  o  Ani illa,  con  las  siete  ciudades  de  Cíbo¬ 
la,  adonde  se  retiraron  -según  la  leyenda— 
muchos  visigodos,  magnates  y  obispos,  es¬ 
capando  de  los  árabes  en  el  siglo  Vili.  Toda- 
vía  a  mediados  del  siglo  xvi  los  españoles 
creían  encontrar  en  el  norte  de  México  las¬ 
tros  que  los  conducirían  a  las  siete  famosas 
ciudades. 

De  resultados  mucho  más  positivos  fue- 
lon  desde  el  siglo  x  los  viajes  de  los  escan¬ 
dinavos  a  Groenlandia.  En  el  año  981  un 


principe  noruego,  Enk  el  Rojo,  atravesó  d 
Atlántico,  parándose  en  el  viaje  de  ida  algu¬ 
nos  dias  en  Islandia.  A  su  regreso  fue  direc¬ 
tamente  de  Groenlandia  a  Noruega,  c  hizo, 
sin  ningún  género  de  duda,  la  primera  tra¬ 
vesía  transatlántica  sin  escala.  Los  sucesivos 
viajes  de  los  escandinavos  a  Groenlandia 
están  perfectamente  documentados,  A  me¬ 
diados  del  siglo  xt  había  en  Groenlandia 
ciento  noventa  granjas,  dos  monasterios  y 
doce  iglesias.  Los  habitantes  blancos  serían 
unos  dos  mil,  pero  había  muchos  mestizos 
originados  por  el  cruzamiento  con  los  es¬ 
quimales. 

La  impresión  que  producía  entonces 
Groenlandia  aparece  en  un  párrafo  de  una 
crónica  danesa  del  1520,  donde  se  dice  tex¬ 
tualmente: 

“Unos  van  a  Groenlandia  por  la  faina 
que  consiguen  exponiéndose  a  los  peligros 


Enrique  el  Namgante  (de¬ 
talle  de  la  *  Veneración  de 
san  Vicente" ,  par  Nana  Con - 
Calves;  Museo  de  Lisboa). 
Dan  Enrique  era  hijo  de 
Juan  I  de  Portugal;  se  es¬ 
tableció  en  el  promontorio 
de  Sagres  y  allí  reunió  una 
serie  de  marinos  y'  cartógra¬ 
fos  que  propugnaban  la  na¬ 
vegación  por  el  Atlántica . 
A  su  Impulso  se  debió  el  im¬ 
petuoso  desarrollo  de  las 
empresas  portuguesas  a  la 
largo  de  las  costas  de  Africa 
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Íírf/fis  en  el  atías  catalán 
atribuido  a  Crestones  y  ano 
de  los  buques  en  que  se  ha¬ 
cían  las  navegaciones  por 
el  Atlántico  en  el  siglo  V7K 
El  conocimiento  y  conquis¬ 
ta  de  islas  corno  las  Cana¬ 
rias ,  Azores  y  Madera  con¬ 
tribuyeron  ampliamente  a  la 
búsqueda  de  la  ruta  de  las 
Indias  por  Occidente. 


del  viaje,  oíros  para  satisfacer hsu  curiosidad, 
y  otros  para  hacer  negocio.  Los  groenlande¬ 
ses  lienen  que  importar  casi  todas  las  cosas 
que  necesitan  para  la  vida,  hierro,  granos, 
maderas,  pero  venden  pieles,  cueros  de  focas 
y  colmillos  de  elefante  marino.” 

Groenlandia  es  una  corrupción  de  la  pa¬ 
labra  teutónica  Grüunland f  que  quiere  decir 
Tierra  Verde,  porque  en  el  verano  la  costa, 
libre  del  hielo,  se  cubre  de  prados  de  verdor 
intenso.  El  interior  esta  siempre  helado,  y 
en  el  mar  quedan  flotando,  durante  el  estío, 
grandes  témpanos  entre  las  olas.  No  había, 
pues,  otro  motivo  de  permanencia  allí  sino 
que  el  país  estaba  casi  desierto.  En  cambio, 
ya  el  hijo  de  Erik  el  Rojo  exploró  la  costa 
del  Labrador,  que  llamó  Mar  blandía,  y  la  de 
América,  que  llamó  Vinelandia .  Allí  encontró 
la  vid  silvestre,  árboles  corpulentos  y  un  cli¬ 
ma  tan  suave,  comparado  con  el  de  Groen¬ 
landia,  que  creyó  no  haría  falta  almacenar 
el  heno  para  alimentar  e)  ganado  durante  el 
invierno.  Observó  también  que  en  Vineian- 


tlia  la  diferencia  entre  los  días  y  las  noches 
no  era  Lan  extremada  como  en  Groenlandia. 
Es,  pues,  de  toda  evidencia  que  los  escandi¬ 
navos  consiguieron  llegar  a  las  costas  de 
Nueva  Escocia,  o  del  Maine,  ya  a  principios 
del  siglo  xj.  Las  interesantes  noticias  que 
daban  de  Vinelandia  los  escandinavos  resul¬ 
taron  oscurecidas  por  la  penosa  impresión 
que  comunicaban  de  sus  habitantes;  éstos 
eran  de  naturaleza  más  belicosa  que  los  es¬ 
quimales,  y  alguna  tentativa  de  colonización 
que  se  hizo  allí  acabó  con  una  forzosa  reti¬ 
rada.  Los  escandinavos  del  siglo  XI  no  tenían 
armas  de  fuego,  como  los  puritanos,  y  su 
número  era  inferior  a  las  multitudes  de  las 
naáones  indias. 

Groenlandia  formó  un  obispado  desde 
el  año  1 110,  pero  el  primer  prelado  no  fue 
ordenado  en  Lund  hasta  el  año  1124.  El 
ultimo  obispo  que  residió  en  Groenlandia 
murió  el  año  1385.  Es  curioso  hacer  notar 
que  el  papa  Alejandro  VI  B  orgia,  en  1492, 
el  mismo  año  que  Colón  atravesó  el  océa- 
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no,  se  lamentaba  en  una  bula  de  que,  por 
espacio  de  ochenta  años,  no  había  gober¬ 
nado  la  Iglesia  de  Groenlandia  ni  obispo 
ni  capellán  alguno  con  residencia  fija,  “El 
resultado  es  que  muchos  habitantes  han 
apostatado  y  caído  en  la  más  baja  supers¬ 
tición. 

Vemos,  pues,  que  durante  la  Edad  Me¬ 
dia  el  océano  Atlántico  fue  cruzado  por  los 
escandinavos  casi  cada  año,  o  cada  dos 
años,  con  los  convoyes  que  organizaban 
para  ir  a  Groenlandia.  Por  aquellas  regio¬ 
nes  viajó  también  Colón  antes  de  propo¬ 
nerse  su  travesía  más  hacia  el  Sur;  por  lo 
menos,  se  precia  de  ello  —de  haber  viajado 
por  los  mares  septentrionales—  en  la  carta 
en  que  se  ofrece  a  descubrir  nuevas  tierras. 

Sin  embargo,  los  que  debían  acabar  por 
conquistar  el  océano,  que  fueron  los  pue¬ 
blos  hispánicos,  pensaban  más  en  C  i  pango 
y  Catay  que  en  ei  confín  del  mundo,  o  última 
¡ule*  Fue  sobre  todo  la  devoción  y  el  ahínco 
del  infante  don  Enrique  de  Portugal,  llama¬ 
do  el  Navegante,  lo  que  precipitó  los  descu¬ 
brimientos, 

Portugal,  país  fundamentalmente  agríco¬ 
la  y  ganadero  durante  la  Edad  Media,  desa¬ 
rrolló  una  intensa  actividad  mercantil  a  par¬ 
tir  del  siglo  XIII.  Estas  actividades  fueron  el 
origen  de  la  aparición  de  una  clase  social 
nueva  -formada  por  comerciantes  y  arma¬ 
dores-  cuyos  intereses  económicos  exigíanla 
expansión  del  país  hacia  el  Sur,  hacia  el 
océano.  Por  otra  parte,  la  secular  lucha  man¬ 
tenida  contra  los  musulmanes  tenía  la  pro¬ 
longación  de  sus  objetivos  naturales  en  el 
norte  de  Africa.  Además,  el  afán  de  aventu¬ 
ra  y  el  interés  por  los  nuevos  descubrimien¬ 
tos,  propios  del  mundo  renacentista,  habían 
calado  hondo  en  Portugal.  Vemos,  pues, 
que  los  intereses  mercantiles  y  el  espíritu 
del  Renacimiento  coincidían  con  la  tradición 
político- religiosa  heredada  de  la  reconquis¬ 
ta  portuguesa. 

A  partir  del  siglo  XI V  este  equilibrio 
entre  lo  antiguo  y  lo  nuevo  se  rompe,  resol¬ 
viéndose  a  favor  de  un  nuevo  modo  de  vivir 
y  de  pensar  característico  del  “otoño  de  la 
Edad  Media”  europea.  Las  gentes  comien¬ 
zan  a  aspirar  a  una  serie  de  ventajas  mate¬ 
riales,  a  un  nivel  de  vida  superior  al  de  sus 
antepasados.  La  alimentación  cárnica  de 
Europa  procedía  en  esta  época  de  ganados 
trashumantes.  La  escasez  de  pastos  obligaba 
a  sacrificar  cada  año,  en  octubre,  a  las  reses 
para  las  que  no  habría  forraje  durante  el  in¬ 
vierno.  Era  necesario  conservar  estas  reser¬ 
vas  alimenticias. 

De  esta  necesidad  se  deriva  la  gran  de¬ 
manda  de  sustancias  capaces  de  transformar 
la  carne  fresca  en  conservas.  Algunas  se  en¬ 
cuentran  en  Europa,  como  la  sal,  pero  la 


mayoría  proceden  de  Oriente.  Son  las  la¬ 
mosas  especia  s :  la  pimienta,  la  canela,  la 
nuez  moscada,  el  clavo  y  el  jengibre. 

Otros  productos,  también  de  origen 
oriental,  se  cotizan  en  Europa  cada  vez  más. 
Los  tejidos  hechos  en  Occidente  no  pueden 
competir  en  fastuosidad  y  finura  con  las 
sedas  de  China  o  los  algodones  de  la  India. 
El  alto  precio  que  alcanzan  éstos  hace  que 
se  transformen  en  un  objeto  de  comercio  al¬ 
tamente  productivo.  Las  piedras  preciosas 
de  la  India,  de  Ceilán  y  del  Tíbet  son  tam¬ 
bién  apreciadas  entre  las  clases  altas  euro¬ 
peas.  La  farmacopea  utiliza  asimismo  cada 
vez  más  productos  orientales,  como  el  rui¬ 
barbo.  En  resumen,  el  comercio  con  Oriente 
constituye,  a  finales  de  la  Edad  Media,  la  ac¬ 
tividad  comercial  más  remunera  dora  de 
Europa. 

Mientras  fue  posible,  para  este  comercio 
se  utilizó  la  ruta  que  desde  el  Mediterráneo 
conducía  a  Oriente,  bien  a  través  del  istmo 
de  Suez  y  del  mar  Rojo,  bien  a  través  de  las 


Monumento  elevado  en  Lis¬ 
boa  en  conmemoración  de  los 
des  cu  br  i  mié  tilos  p  orí  ug  ueses. 
Los  portugueses*  en  una  lu¬ 
cha  terrible  contra  el  tiempo 
y  contra  Castilla ,  se  lanza¬ 
rán  a  la  conquista  de  las  islas 
de  las  Especias  dando  la  vuel¬ 
ta  al  Africa;  tos  castellanos 
encontrarán  un  mundo  nuevo 
en  su  camino. 
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Guerreras  portugueses  de  la 
época  de  Alfonso  V  (detalle 
del  tapiz  de  la  toma  de  Arcil¬ 
la  i  colegiata  de  Postraría* 
Guada  lujar  a).  Soldadas  como 
éstos  fueron  extendiendo  el 
poderío  portugués  por  las 
costas  de  Africa  y  abrieron 
el  ramino  de  la  India* 


estepas  del  Asia  central.  El  punto  de  arri¬ 
bada  de  ambas  rutas  lo  constituyó  Gonstan- 
t inopia.  Desde  esta  ciudad,  los  mercaderes 
italianos,  auténticos  monopolizadores  del 
gran  comercio  con  Oriente,  canalizaban 
hacia  toda  Europa  los  productos  exóticos. 

La  reactivación  económica  que  supuso  la 
difusión  de  las  actividades  comerciales  y  el 
afán  por  adquirir  los  nuevos  productos  ori¬ 
ginó  en  Occidente  una  auténtica  sed  de  oro. 
El  dinero  pasó  a  ser  el  mágico  talismán  capaz 
de  transformar  en  realidad  todos  los  sueños 
de  Oriente. 

A  causa  de  esto,  las  clases  sociales  domi¬ 
nantes  se  vieron  incitadas  a  aumentar  sus 
fuentes  de  ingresos.  En  bis  costas  de  Andalu¬ 
cía  y  del  sur  de  Portugal*  reyes  y  nobles  or¬ 


ganizaron  la  lucha  contra  los  musulmanes 
corno  empresas  de  carácter  mixto  bélico- 
comerciaL  Las  ciudades  musulmanas  de  la 
costa  de  Granada  y  del  norte  de  Africa  fue¬ 
ron  objeto  de  los  ataques  cristianos,  en  don¬ 
de  aparecían  mezclados  los  objetivos  políti¬ 
co -religiosos  más  desinteresados  con  la  pira¬ 
tería  pura  y  simple.  La  continuidad  de  tales 
empresas  familiarizó  a  los  andaluces  y  por¬ 
tugueses  de  la  costa  con  la  navegación  oceá¬ 
nica.  La  pesca  costera  había  sido  ya,  desde 
la  antigüedad,  escuela  de  navegantes  y  las 
nuevas  actividades  ampliaron  considerable¬ 
mente  el  campo  de  acción  de  estos  marinos. 
Pronto  se  supo  que  las  costas  de  Africa,  al 
Sur,  podían  ofrecer  beneficios  superiores  a 
los  que  proporcionaban  la  pesca  o  las  expe¬ 
diciones  piráticas  contra  los  musulmanes. 
Oro,  pimienta  y  esclavos  negros  podían  ob¬ 
tenerse  por  canje  o  por  la  fuerza.  Además, 
la  navegación  oceánica  podía,  a  largo  plazo, 
convertirse  en  la  ruta  comercial  del  futuro, 
podía  ser  el  camino  nuevo  que  condujera  a 
los  países  de  las  especias,  evitando  el  Medi¬ 
terráneo  monopolizado  por  los  italianos  y 
amenazado,  cada  vez  más,  por  los  turcos. 

La  corte  portuguesa  se  dio  cuenta  de  los 
beneficios  que  el  desarrollo  de  la  navega¬ 
ción  atlántica  podía  reportar  y,  en  conse¬ 
cuencia,  inició  sistemáticamente  las  expedi¬ 
ciones  a  lo  largo  de  la  costa  de  Africa.  En  la 
empresa  se  aliaban  estrechamente  la  tradi¬ 
cional  lucha  contra  los  musulmanes  y  las 
nuevas  inquietudes  propias  del  espíritu 
renacentista.  El  hombre  que  dirigió  estas 
expediciones,  el  principe  don  Enrique  el 
Navegante,  resume  en  su  persona  esta  doble 
vertiente.  El  apodo  de  Navegante  que  se  le 
da  no  es  completamente  apropiado:  él  nun¬ 
ca  navegó;  sólo  fletó  y  armó  las  naves  y  pre¬ 
paró  a  su  gente  con  una  escuela  práctica  de 
náuticos*  Se  aprovechó  de  los  conocimien¬ 
tos  de  los  navegantes  anteriores,  recogió 
toda  la  experiencia  de  los  pilotos  del  Medi¬ 
terráneo,  que  se  venía  transmitiendo  de  ge¬ 
neración  en  generación  desde  los  tiempos 
prehistóricos.  El  Mediterráneo,  con  su  difi¬ 
cilísima  navegación  por  tantos  vientos  en¬ 
contrados,  había  sido  laboratorio  djd  arte 
de  navegar  desde  Los  tiempos  de  Ulises,  Las 
costumbres  marítimas  de  los  navegantes  del 
Mar  Interior,  empezadas  a  recopilar  por  los 
armadores  de  la  isla  -de  Rodas,  se  fueron 
escribiendo  y  coleccionando  hasta  formar  el 
cuerpo  jurídico  de  Barcelona  llamado  el  Con- 
solat  de  Mar.  Más  aún,  el  tradicional  libro 
El  Piloto  del  Mediterráneo  sirvió  hasta  el  fin  de 
la  navegación  con  buque  de  vela,  y  contiene 
avisos  y  consejos  que  reflejan  el  folklore  ma¬ 
rítimo  de  la  Odisea. 

La  perspicacia  de  don  Enrique  se  mani¬ 
festó  también  llamando  a  Sagres  a  un  piloto 
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mallorquín,  Jaume  Ferrer,  y  utilizando  los 
servicios  de  varios  pilotos  genoveses  y  ve¬ 
necianos. 

Tenernos  varios  retratos*  del  todo  autén¬ 
ticos,  del  infante  Enrique;  era  de  i  acciones 
algo  tuertes,  labios  gruesos,  cara  tostada  por 
el  sol  y  arrugada  por  la  brisa  marina*  Vesti¬ 
do  con  una  ropilla  negra,  llevaba  una  gorra 
de  fieltro  sin  adornos.  En  los  retratos  apa¬ 
rece  algo  serio,  taciturno,  preocupado,  como 
si  acabase  de  escuchar  el  secreto  de  un  piloto 
getiovés,  o  de  otro  mallorquín,  que  lo  sabia 
de  un  árabe,  que  lo  oyó  de  un  sirio,  quien  lo 
contaba  sin  saber  que  repetía  una  tradición 
de  sus  abuelos  fenicios.  Don  Enrique  iba 
raramente  a  la  corte,  vivía  soltero,  en  un 
círculo  de  amigos,  marinos  y  pescadores  de 
Sagres,  preparando  siempre  la  expedición 
del  próximo  verano.  El  mote  de  su  escudo 
era:  Talent  de  bien  f aire  (deseo  de  hacerlo  bien). 

Era  el  tercer  hijo  del  rey  Juan  y  de  la 
reina  Felipa  de  Laucas ter.  Su  título  de  gran 
maestre  de  la  orden  de  Avis,  junto  con  cd 
apoyo  de  la  corte,  le  proporcionaban  los 
medios  necesarios  para  financiar  sus  empre¬ 
sas  descubridoras.  Su  compleja  personali¬ 
dad  encaja  perfectamente  en  el  tiempo  que 
le  tocó  vivir.  La  Edad  Media  y  el  Renaci¬ 
miento  parecen  efectuar  el  relevo  en  su  per¬ 
sona.  E3  hombre  medieval  se  refleja  en  cuan¬ 
to  hay  todavía  de  cruzado  en  él;  el  hombre 
moderno,  en  la  preocupación  por  desvelar 
los  misterios  de  Ja  naturaleza  oscurecidos 
por  la  tradición  y  la  leyenda. 

Tradición  y  leyenda  influyeron  notable¬ 
mente  en  los  proyectos  del  infante  portu¬ 
gués.  Numerosos  relatos  europeos,  de  ori¬ 
gen  medieval,  afirmaban  la  existencia  de 
un  reino  cristiano  en  Africa,  el  reino  del 
preste  Juan*  Este  reino  debía  hallarse  situado 
al  sur  de  las  tierras  dominadas  por  los  mu- 
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SEGUNDO  CICLO 
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Etapa  de  ‘'navegaciones 
aisladas":  1291-1340, 


Etapa  de  "tanteos  orga¬ 
nizados":  1340-1416- 


Etapa  de  la  "rivalidad  po¬ 
lítica"  organizada  entre 
Castilla  y  Portugal: 

1415-1494. 


Etapa  de  "expansión"  en 
los  espacio?  respectivos: 

1494-1550. 


Inferior  de  la  iglesia  “ma- 
niielina"  de  Jesús*  en  SetáhaL 
El  “manuelino"  constituyo  el 
último  fulgor  del  gótico  en 
PorlugaL  Si  bien  sus  cons¬ 
trucciones  se  vieron  favoreci¬ 
das  por  las  e  normas  ganan¬ 
cias  producidas  por  las  expe¬ 
diciones  africanas  e  índicas* 
lo  cosí  osas  que  resultaban  com¬ 
prometieron  las  finanzas  por¬ 
tuguesas. 
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LAS  EMBARCACIONES  OCEANICAS 


La  nao  y  la  carabela,  principalmente 
la  segunda,  fueron  los  instrumentos  ma¬ 
teriales  de  los  grandes  descubrimientos. 
Las  carabelas,  ideadas  y  perfeccionadas 
en  las  costas  atlánticas  de  la  península 
ibérica,  sobre  todo  en  Portugal,  constitu¬ 
yen  ia  embarcación  más  marinera  de  que 
dispuso  Occidente  a  lo  largo  del  siglo  xv. 
Perfeccionada  gracias  a  las  experiencias 
de  las  exploraciones  portuguesas,  llegó  a 
ser  ia  síntesis  de  las  cualidades  navales 
que  hicieron  posible  los  descubrimientos. 
Comparada  con  la  galera  mediterránea, 
contrasta  por  su  aparente  pesadez.  La  es¬ 
lora  de  las  galeras,  alargada  para  conse¬ 
guir  mayor  velocidad,  daba  a  estas  naves 
una  esbeltez  muy  superior  a  la  de  las 
carabelas.  En  cambio,  éstas  eran  mucho 
más  robustas,  capaces  de  resistir  los  em¬ 
bates  del  océano,  que  hubieran  quebrado 
a  las  ágiles  galeras  mediterráneas.  Para 
compensar  la  pesadez  del  casco,  las 
carabelas  debían  arbolar  una  gran  super¬ 
ficie  de  lela.  Velamen  desarrollado  y  casco 
muy  reforzado,  he  aquí  las  característi¬ 
cas  más  sobresalientes  de  este  tipo  de 
naves.  Las  dimensiones  de  las  carabelas 
fueron  muy  variadas.  Su  capacidad  de 
carga  oscila  entre  las  55  y  las  1  00  tone¬ 
ladas  castellanas.  Una  carabela  de  60  to¬ 
neladas,  el  tipo  más  difundido,  medía 
unos  2 1  metros  de  eslora,  1 5  de  largo 
de  quilla  y  7  de  manga  Esta  proporción. 
3-2  1,  característica  de  estas  naves,  será 
la  que  determine  el  tipo  de  barco  redondo 
de  casco  corto  y  resistente.  El  calado  era 
de  2  metros  y  la  altura  máxima  útil  de  la 
bodega,  de  2,75  metros. 

La  diferencia  principal  entre  la  nao  y  la 
carabela  estaba  en  las  superestructuras. 
Mientras  la  primera  poseía  dos  cubiertas, 
la  segunda  sólo  tenía  una.  En  la  nao,  la 
segunda  cubierta  se  extendía  desde  el 
palo  mayor,  en  el  centro  de  la  nave,  hasta 
la  popa.  Bajo  ella  existía  una  cámara  para 
la  tripulación.  Los  dos  tipos  de  embarca¬ 
ciones  estaban  dotados  de  un  pequeño 
castillo  de  proa  y  de  ía  toldilla,  situada  a 
popa,  donde  se  encontraba  la  cámara  del 
capitán  y  del  contramaestre. 

La  arboladura  se  componía  de  tres 
palos,  mesana,  mayor  y  trinquete,  situa¬ 
dos  en  este  orden  de  popa  a  proa.  Las 


velas  típicas  del  Atlántico  eran  de  forma 
rectangular,  de  gran  superficie  de  tela, 
capaces  de  mover  las  recias  embarcacio¬ 
nes  que  surcaban  estas  aguas.  Pero  tenían 
el  inconveniente  de  ser  poco  maniobre¬ 
ras.  Sólo  con  vientos  de  popa  podían  fun¬ 
cionar  satisfactoriamente.  Las  velas  lati¬ 
nas,  usadas  sobre  todo  por  los  árabes 
pese  a  su  nombre,  eran  más  aptas  para 
navegar  con  vientos  de  costado.  Las  cara¬ 
belas  acostumbraban  llevar  un  aparejo 
mixto.  En  los  palos  mayor  y  trinquete  se 
izaban  velas  cuadranglares;  en  el  de  me¬ 
sana,  velas  latinas,  de  forma  triangular,  y 
en  el  botalón  de  proa,  caso  de  existir,  otra 
vela  rectangular  la  cebadera.  De  esta 
forma  se  aliaban  las  cualidades  del  aparejo 
latino  a  la  posibilidad  de  navegar  apro¬ 
vechando  al  máximo  tas  empopadas. 

La  máxima  velocidad  la  alcanzaban  las 
carabelas  navegando  con  vientos  sobre  la 
cuarta  de  popa.  Cuando  soplaban  vientos 
contrarios,  había  que  ceñir,  navegando 
entonces  de  bolina,  esto  es,  en  zigzag, 
dando  bordadas. 

Los  materiales  empleados  para  la  cons¬ 
trucción  naval  eran  muy  diversos.  Los 
cascos  eran  de  roble  y  para  la  carpintería 
interior  se  utilizaban  maderas  menos  re¬ 
sistentes,  pero  más  ligeras.  Para  las  partes 
metálicas,  llamadas  clavazón,  se  emplea¬ 
ba  el  hierro,  y  en  menor  escala  el  cobre. 
El  lino  y  el  cáñamo  se  utilizaban  como  ele¬ 
mentos  textiles,  en  las  cuerdas  y  velas. 
Por  último,  el  alquitrán  servía  para  im¬ 
permeabilizar  los  cascos. 

Las  bodegas  de  las  carabelas,  antes  de 
partir  para  una  empresa  oceánica,  se  lle¬ 
naban  casi  por  completo  con  los  víveres 
que  debían  garantizar  la  subsistencia  de 
la  tripulación  durante  muchos  meses. 
Aunque  se  preveía  hacer  escalas  para  re¬ 
postar  agua  dulce,  leña,  carne  y  alimen¬ 
tos  frescos,  la  base  de  la  alimentación, 
trigo,  vino  y  aceite,  se  almacenaba  a  bor¬ 
do  para  toda  la  travesía.  La  carga  de  víve¬ 
res  se  completaba  con  salazón  de  carne  y 
de  pescado,  legumbres  secas,  miel,  fru¬ 
tas  secas  y  quesos.  La  humedad  y  los 
parásitos  destruían  buena  parte  de  estas 
provisiones.  Un  problema  mayor  lo  cons¬ 
tituía  el  desequilibrio  dietético  -faltaban 
alimentos  frescos  y  vitamina  C-,  causa  del 


escorbuto,  enfermedad  habitual  en  las 
travesías  de  larga  duración. 

Otro  tipo  de  carga  estaba  compuesto 
por  los  materiales  destinados  a  servir 
para  reparar  los  desperfectos  que  pudieran 
surgir  durante  la  travesía.  Alquitrán,  cla¬ 
vos,  herrajes,  cuerdas,  planchas  de  made¬ 
ra,  sebo,  pez,  amén  de  piezas  enteras  de 
repuesto,  como  un  timón  y  varías  áncoras, 
eran  imprescindibles. 

La  carga  se  completaba  con  diversos 
objetos  destinados  a  servir  de  moneda 
de  cambio  en  los  posibles  contactos  con 
los  indígenas.  En  su  mayor  parte  eran 
baratijas  de  escaso  valor:  bonetes  de  co¬ 
lores  brillantes,  espejos,  cuentas  de  vidrio, 
peines.  Otros  revestían  carácter  utilitario: 
hachas,  cuchillos,  tijeras,  anzuelos.  Al¬ 
gunos,  los  menos,  eran  regalos  de  valor, 
destinados  a  los  reyes  o  príncipes  más 
importantes  que  los  expedicionarios  pu¬ 
dieran  hallar.  A  cambio  obtenían  víveres 
frescos  y,  si  la  suerte  les  era  propicia,  es¬ 
pecias,  esclavos  y  piedras  y  metales  pre¬ 
ciosos. 

Hasta  los  viajes  de  Vasco  de  Gama  las 
naves  no  fueron  especialmente  prepara¬ 
das  para  la  guerra.  Pero  la  seguridad  de 
los  tripulantes  siempre  estuvo  garantiza¬ 
da  por  una  amplia  gama  de  armas.  Sobre 
cubierta  se  montaban  piezas  de  artillería 
ligera,  culebrinas  y  falconetes,  que  dispa¬ 
raban  metralla  de  hierro.  Bajo  cubierta, 
por  agujeros  practicados  en  el  casco,  las 
bombardas  podían  arrojar  proyectiles  de 
piedra  o  hierro.  La  tripulación  también  es¬ 
taba  armada.  Espingardas,  lanzas,  picas, 
espadas,  armas  arrojadizas,  rodelas  e  in¬ 
cluso  armaduras  completas  integraban  el 
arsenal.  Los  portugueses  solían  hacer  una 
exibición  da  su  poder  militar  cuando  reci¬ 
bían  a  bordo  la  visita  de  algún  cacique 
indígena.  Primero  le  mostraban  todas  sus 
armas,  después  disparaban  una  salva  de 
cañonazos  y,  por  último,  hadan  gala  de 
las  cualidades  defensivas  de  una  armadu¬ 
ra,  recubriendo  con  ella  a  uno  de  ios  tri¬ 
pulantes,  que  era  golpeado,  sin  conse¬ 
cuencias,  por  los  miembros  de  ía  comitiva 
del  cacique. 

J.  F. 


Carabela  portuguesa  del  primer  tercio 

del  siglo  XVI,  reproducida  en 

un  detalle  de  la  tabla 

del  “Viaje  de  las  Once  Mil  Vírgenes"* 

del  Maestro  de  Santa  Aula 

(iglesia  de  la  Madre  de  Dios*  Lisboa ). 

La  navegación  por  el  Atlántico  exigió 

la  transforma  ció  n  de  los  buques 

de  tipo  mediterráneo  en  otros  nuevos; 

la  carabela  y  después  el  galeón 

serán  las  consecuencias  de 

las  experiencias  marineras  del  siglo  XV. 
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sublimes.  Esta  situación  le  daba  una  impor¬ 
tancia  estratégica  extraordinaria.  Una  alian¬ 
za  entre  el  preste  Juan  y  un  monarca  occi¬ 
dental  cristiano  permitiría  organizar  la  cru¬ 
zada  definitiva.  Los  musulmanes,  atacados 
simultáneamente  en  dos  frentes,  serian  ba¬ 
rridos  de  Ah  sea.  La  posibilidad  de  tal  em¬ 
presa  fue  uno  de  los  acicates  del  infante 
don  Enrique, 

Las  posibilidades  de  llevar  a  cabo  la  cir¬ 
cunnavegación  de  Africa  se  apoyaban  en 
fuentes  más  antiguas.  El  infante  conocía  el 
relato  de  H  eró  doto,  según  el  cual  navegan¬ 
tes  fenicios  habían  realizado  el  periplo  afri¬ 
cano,  al  servicio  del  faraón  egipcio  Ñeca  o, 
allá  por  el  siglo  vi  a.  deJ.C*  Sobre  el  interior 
de  Africa  circulaban  las  más  fantásticas  no¬ 
ticias.  Existían  ríos  de  oro  y  quizá  fuera  po¬ 
sible  localizar  el  paraíso  terrenal  erare  Asia 
y  el  continente  africano.  Los  habita  mes  de 
estas  tierras  eran  tenidos  por  extraordinarios 
y  el  conocerlos,  pese  a  los  peligros  que  tal 
coyuntura  podía  acarrear,  debía  constituir 
la  más  maravillosa  de  las  experiencias. 

A  estas  motivaciones*  semilegendarias  so¬ 
lamente,  pues  el  reino  de  Etiopia  está  en  la 
base  de  las  leyendas  en  torno  al  preste  Juan  y 
el  periplo  africano  relatado  por  H  eró  doto 
podemos  considerarlo  históricamente  fun¬ 
dado,  se  sumaban  realidades  concretas,  ya 
mencionadas  antes.  Las  navegaciones  a  lo 
largo  de  la  costa  ah  ¡cana  podían  llegara  ser 
un  nuevo  camino  que  condujese  a  la  especie¬ 
ría  y,  de  un  modo  más  inmediato,  propor¬ 
cionaban  objetos  de  comercio  importantes: 
oro,  marfil,  pimienta  y,  sobre  todo,  esclavos. 

La  importancia  de  estos  objetivos  eco¬ 
nómicos  fue  muy  grande  desde  las  primeras 
expediciones.  Muestra  de  ello  es  el  interés 
con  que  la  monarquía  portuguesa  intentó 
asegurarse  la  exclusividad  de  los  pasibles 
beneficios  comercia  les. 

Durante  la  primera  etapa  de  las  navega¬ 
ciones,  los  esfuerzos  de  los  portugueses  es¬ 
tuvieran  encaminados  a  asegurarse  la  po¬ 
sesión  de  todas  las  islas  atlánticas.  Casi  lo 
consiguieron.  Porto  Santo,  Madera  y  las 
Azores  fueron  ocupadas  ya  en  1418-1419 
y  1427  con  el  propósito  de  “ cerrar  el  océano 
a  posibles  competidores  y  convertir  el  Atlán¬ 
tico  en  el  Mare  Nostrum  de  Portugal  '.  Las 
islas  Canarias,  posesión  castellana,  consti¬ 
tuían  La  única  excepción.  No  por  falta  de 
empeño:  en  1424  fracasó  un  intento  de  con¬ 
quista  armada  y  las  negociaciones  de  1433 
con  Juan  IJ  de  Castilla  no  dieron  mejores 
resultados.  Ante  la  esterilidad  de  los  esfuer¬ 
zos  bélicos  y  de  las  relaciones  diplomáticas 
directas,  Portugal  recurrió  al  sumo  pontífi¬ 
ce.  El  recurso  al  papa,  como  suprema  auto¬ 
ridad  entre  los  países  cristianos,  muestra 
reiteradamente  otra  característica  medieval 


Monumento  a  don  Enrique  el 
Navegante  en  la  plaza  del 

de  las  magnas  empresas  descubridoras,  que,  mismo  nombre  en  Oporto. 
por  comraste,  constituyen ,  el  factor  más  es¬ 
pectacular  en  el  orto  de  los  tiempos  mo¬ 
dernos. 

El  recurso  al  papado  tampoco  resolvió 
la  cuestión  de  las  Canarias,  que  siguieron 
siendo  castellanas.  Pero,  en  cambio,  garan¬ 
tizó  la  exclusividad  portuguesa  en  las  nave¬ 
gaciones  a  lo  largo  de  la  costa  africana  poi 
las  bulas  Romanas  Pontifex  (1454)  e  Inter  Cae - 
lera  (1456).  En  ellas,  el  papado  concedía  a 
Portugal  el  dominio  de  toda  la  costa  africa- 
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Asir  olabio  marino  del  si¬ 
glo  XVI  (Museo  Marítimo* 
Barcelona).  Este  instrumen¬ 
to,  que  medía  la  aliara  de  los 
astros*  fue  aplicado  a  la  na¬ 
vegación  en  el  reinado  de 
Juan  II  de  Faringal. 


na  desde  Nun  y  el  cabo  Bojador  en  adelante. 
Con  esta  apelación  al  papado  y  el  consi¬ 
guiente  dictamen,  acordando  tierras  que 
pueden  ser  objeto  de  descubrimiento  y  con¬ 
quista  en  el  futuro,  queda  sentado  un  prece¬ 
dente  de  la  mediación  que  el  sumo  pontífi¬ 
ce  realizará  cuando  el  descubrimiento  de 
América  plantee  de  nuevo  un  problema  si¬ 
milar. 

Mientras  se  debatía  la  cuestión  de  las 
Canarias  y  el  papado  garantizaba  el  mono¬ 
polio  de  las  navegaciones  africanas  a  los 
portugueses,  el  infante  don  Enrique  desarro¬ 
llaba  la  segunda  parte  de  la  empresa  que  a 
largo  plazo  había  de  abrir  la  ruta  de  la  India. 
Ya  queda  dicho  que  don  Enrique  el  Nave¬ 
gante  no  navegó  jamás,  por  lo  menos  por  las 
costas  de  África.  En  cambio,  organizó  las 
expediciones,  preparó  ios  hombres  y  armó 
las  naves  que  debían  realizarlas.  Los  jalones 
más  importantes  de  la  lenta  marcha  hacia 
el  Sur,  a  lo  largo  de  la  costa  africana,  son  el 
paso  del  cabo  Bojador  en  1434  por  Gil 
Eneas,  el  descubrimiento  de  Rio  de  Oro  por 
Alfonso  Gonfaíves  en  1436,  el  paso  de  cabo 
Blanco  y  de  la  costa  de  Senegal  por  Ñuño 
Tristao  en  1441,  y  la  arribada  a  cabo  Verde, 
en  1444,  realizada  por  Dionis  Dias, 

Las  actividades  navales  portuguesas  a 
partir  de  1443  quedaron  centralizadas  en 
Sagres.  Don  Enrique  estableció  allí,  en  la 
punta  más  meridional  de  los  Algarbes,  su 
residencia  y  además  un  centro  náutico  que 
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era,  a  la  vez,  casa  de  contratación  y  escuela 
de  pilotos.  Muchos  de  los  problemas  que 
planteaba  la  navegación  oceánica  se  resol¬ 
vieron  allí,  en  parte  gracias  a  la  colaboración 
de  los  técnicos  y  expertos  pilotos  mediterrá¬ 
neos  que  el  infante  agrupó  en  torno  suyo. 
Pero  el  Atlántico  planteaba  problemas  nue¬ 
vos,  que  exigían  soluciones  nuevas.  Las  ex¬ 
periencias  adquiridas  en  el  Mediterráneo 
eran,  a  veces,  insuficientes.  Así  surge  un  tipo 
nuevo  de  embarcación,  más  apropiada  a  las 
condiciones  marinas  del  océano,  La  carabe¬ 
la.  Del  mismo  modo  se  desarrollan  los  es¬ 
tudios  astronómicos,  aplicados  a  la  navega¬ 
ción  de  altura,  y  se  difunde  el  uso  del  astro- 
labio  y  el  cuadrante,  “aparelhos  ja  usados 
em  térra  anteriormente,  mas  que  os  técnicos 
do  Infante  souberam  simplificar  para  uso  do 
mar”,  según  Damiao  Peres,  especialista  en  la 
historia  de  los  descubrimientos  portugueses. 

Paralelamente  a  estos  avances  técnicos  y 
a  los  descubrimientos  geográficos  se  inició 
la  explotación  colonial  de  las  nuevas  tierras. 
El  aumento  del  tráfico  comercial  tiene  como 
contrapartida  la  disminución  del  interés  por 
efectuar  nuevos  descubrimientos.  La  tenta¬ 
ción  de  obtener  rendimientos  económicos 
importantes  en  las  tierras  ya  conocidas  se 
impone  al  alan  de  avanzar  en  busca  de  hipo¬ 
téticos  beneficios  entre  peligros  seguros. 
La  progresión  hacia  el  camino  de  las  espe¬ 
cias  se  hace  cada  vez  más  lema.  En  los  quince 
años  que  separan  el  descubrimiento  del 


E l  ca bo  de  las  T ornte alus* 
luego  llamado  de  Buena  Es¬ 
peranza,  En  la  carrera  hacia 
las  islas  de  tas  Especias*  do¬ 
blar  este  cabo  constituyó  una 
meta  importantísima  para 
los  navegantes  portugueses. 


El  infante  Juan*  el  futuro 
Juan  II  de  Portugal,  por 
Nano  Goncalves  (detalle  del 
panel  del  rey*  en  la  “  Venera¬ 
ción  de  san  Vicente'';  Museo 
de  Lisboa).  Muerto  Enrique 
el  Navegante ,  las  empresas 
marineras  recayeron  en  su 
sobrino  Juan,  que  les  daría 
notable  impulso  y  conseguí 
ría  grandes  logros. 
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El  tráfico  de  esclavos  constituye  el  prin¬ 
cipal  objetivo  comerc  ial  de  las  factorías  sitas 
en  el  continente*  Se  complementa  con  el 
marfil  y  el  oro.  El  aumento  del  tráfico  co¬ 
mercial  queda  de  manifiesto  en  la  creación 
de  una  compañía  que  centralizara  las  ope¬ 
raciones  mercantiles:  la  Compañía  de  Árgim. 

Tras  la  muerte  del  infante  don  Enrique, 
en  1460,  el  monarca  portugués  Alfonso  V 
dejará  de  intervenir  directamente  en  la  em¬ 
presa  descubridora.  A  partir  de  1469  arren¬ 
dará  a  Fernáo  Gomes  el  monopolio  del  co¬ 
mercio  con  Guinea.  Una  de  las  cláusulas  de 
la  concesión  del  arrendamiento  obligaba  a 
Fernáo  Gomes  a  explorar  cien  leguas  de 
costa  cada  año.  De  esta  manera  se  completa 
el  reconocimiento  del  golfo  de  Guinea. 
En  1474,  Lopo  Gonpalves  dobla  el  cabo 
López.  El  ciclo  se  cierra  con  una  desilusión. 
La  larga  inflexión  hacia  el  Este  de  la  costa 
de  Guinea  hacia  suponer  que  el  camino 
hacia  el  reino  del  preste  Juan  y  hacia  las  tie¬ 
rras  de  las  especias  iba  a  ser  corto.  Las  expe- 


Tras  doblar  el  cabo  de  Buena 
Esperanza*  quedaba  la  des¬ 
conocido >-  Las  noticias  que 
se  tenían  en  Europa  no  eran 
muy  c  taras  é  Se  ka  bla  ba¿ 
como  en  este  fragmento  del 
mapa  de  C renques*  de  buques 
que  surcaban  el  índico  y  cu¬ 
yas  velas  eran  de  palma. 


Medalla  de  Vasco  de  Gama* 
acuñada  con  motivo  del  cuar¬ 
to  centenario  de  su  gesta  (Mu¬ 
seo  Marítimo*  Barcelona). 


ca b o  V e i  d e  d  e  la  m  u e r te  del  i  n í a n te  don  E n  - 
rique,  los  avances  hacia  el  Sur  no  van  más 
allá  del  cabo  las  Palmas  o,  a  lo  sumo,  de 
la  costa  norte  del  golfo  de  Guinea. 

La  colonización  de  las  islas  Madera  y 
Azores  se  lleva  a  cabo  por  esta  época.  En  1435, 
Madera  cuenta  con  SOÜ  habitantes  y  la  co¬ 
secha  anual  de  caña  de  azúcar  se  cifra  alre¬ 
dedor  de  los  500  quintales.  Esta  planta  va  a 
ser  muy  importante  en  la  historia  de  la  pri¬ 
mera  expansión  colonial  atlántica.  Traslada¬ 
da  desde  Sicilia  a  las  islas  portuguesas,  el 
clima  tropical  favorecerá  el  crecimiento  de  la 
caña,  pudiéndose  asi  recoger  grandes  cose¬ 
chas,  El  mayor  inconveniente  con  que  su 
cultivo  tropieza  es  la  necesidad  de  una  mano 
de  obra  abundante*  Los  portugueses  la  re¬ 
solvieron  importando  esclavos  negros  de  la 
cercana  costa  de  Africa.  Caña  de  azúcar  y 
mano  de  obra  africana  sometida  a  la  escla¬ 
vitud;  estamos  ame  un  claro  precedente  de 
una  de  las  bases  económicas  de  la  coloniza¬ 
ción  del  Caribe. 


retí- 

Jomar Vtfii  *  c-wO 
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Escudo  de  armas  de  Va  seo  de  Gama,  el  por¬ 
tugués  que  descubrió  la  ruta  de  las  especias 
y  unió  las  costas  europeas  con  las  del  océano 
índico * 


didünes  sucesivas  demostrarán  que  la  tierra 
africana  sigue  más  adelante,  extendiéndose 
de  nuevo  hacia  d  Sur.  El  paso  que  conduce 
a  la  India  está  todavía  lejos. 

En  la  misma  época  en  que  Lopo  Gontal- 
ves  llegaba  al  cabo  que  recibe  su  nombre  se 
iniciaba  el  reinado  de  Isabel  I  en  Castilla  y, 
con  él,  la  reanudación  de  la  rivalidad  luso- 
castellana  en  el  Atlántico.  Las  concesiones 
papales  hablan  significado  exclusivizar  para 
Portugal  los  beneficios  de  la  navegación  at¬ 
lántica.  Castilla,  regida  entonces  por  un  mo¬ 
narca  débil  e  inmersa  en  conflictos  de  orden 
interno,  se  había  resignado  por  el  momento, 
incapaz  de  romper  el  monopolio  portugués. 
Por  otra  parte,  la  cuestión  de  las  Canarias  no 
se  había  solucionado  según  los  deseos  de 
Portugal.  El  equilibrio  entre  las  dos  poten¬ 
cias  ibéricas  era,  pues,  sumamente  inestable. 
Cuando  estalló  el  conflicto  para  dirimir  la 
s  u  ce  s  i  ó  n  d  e  E  nriq  u  e  IV  e  ntre  I  s  abei  y  J  ua  na 
la  Beltraneja,  la  guerra  civil  castellana  se  vio 
doblada  por  una  lucha  internacional  a  causa 
de  la  intervención  portuguesa.  Esta  coyun¬ 
tura  permitirá  a  Isabel  atacar  el  monopolio 
atlántico  portugués.  La  guerra  se  desarrolla 
en  dos  frentes.  El  más  conocido  es  el  penin¬ 
sular,  pero  el  que  más  interesó  a  Portugal 


fue,  sin  duda,  el  adámico.  En  la  península,  el 
triunfo  fue  para  las  armas  castellanas.  Pero 
en  el  mar  los  intentos  de  acabar  con  el  ro- 
m ercio  p  o r t u g ué s  co n  G  u  i ne a  se rá n  e né r g i ca - 
mente  rechazados  por  las  ilotas  de  Portugal. 
Esta  situación  se  refleja  en  el  tratado  que 
pone  fin  a  la  guerra,  el  tratado  de  Aicaf ovas- 
Toledo,  Isabel  asegura  su  primada  al  trono 
frente  a  Juana  la  Beltraneja,  cuya  candidatu¬ 
ra  había  recibido  el  apoyo  luso.  Pero,  en 
cambio,  Castilla  renunciaba  expresamente 
al  comercio  y  la  navegación  al  sur  del  cabo 
Boj  ador,  Las  Canarias  siguen  siendo  pose¬ 
sión  castellana,  pero  Portugal  ya  no  tiene 
ningún  inconveniente  en  reconocer  lo  así,  una 
vez  asegurado  el  monopolio  africano. 

A  partir  del  tratado  de  Alcapovas -Tole¬ 
do,  Portugal  queda,  pues,  libre  de  comped- 
d  o  r  es  en  la  r  u  ta  del  Atlámi  co .  E I  al  ca  n  ce  de  I 


tratado  ha  sido  objeto  de  múltiples  discu- 

s  i  o  nes .  La  i  n  te  i  p  re  tac  i  ó  n  má  s  favo  rabí  e  a  I  os  l  ra  ¡x  co  de  A  tmeida .  pn  - 

intereses  de  Portugal  suponía  que  la  nave-  mer  v*rrey  portugués  de  la 

gacion  al  sur  de  las  Canarias  quedaba  reser-  lndia*  1*™  “  “  cttrS° 

asentar  el  do  muño  en  aquellas 

regiones  abiertas  tras  el  via¬ 
je  de  Vasco  de  Gama . 
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Vista  de  íordesillas.  donde 
se  firmo  el  tratado  que  re¬ 
partía  la  Tierra  en  dos  he¬ 
ñí  isferio  g  ha  s a  rulóse  en  la 
huía  “Inter  caeter a  %  pero 
alejando  la  línea  de  demar¬ 
cación  de  100  leguas  al  oeste 
de  cabo  Verde  a  370 , 


vada  a  los  portugueses,  siendo  el  paralelo 
de  las  islas  la  línea  que  separaba  las  dos 
zonas  de  influencia:  al  Norte  quedaba  la  de 
Castilla,  y  al  Sur,  la  portuguesa.  Según  esta 
interpretación,  la  posesión  de  America  del 
Sur  quedaba  reservada  a  Portugal  aun  antes 
de  su  descubrimiento.  La  interpretación 
más  limitada,  que  es  la  que  hoy  cuenta  con 
mayor  número  de  adeptos  entre  los  especia¬ 
listas,  supone  que  la  prohibición  de  navegar 
de  las  Canarias  para  abajo,  contra  la  cmta> 
hecha  a  las  naves  castellanas,  no  implica  en 
modo  alguno  que  se  fijase  el  paralelo  de  las 
islas  como  límite  de  las  respectivas  zonas  de 
influencia. 

Desde  147  4,  todo  lo  relacionado  con  las 
navegaciones  africanas  quedó  a  cargo  del 
príncipe  don  Juan,  el  futuro  Juan  II,  digno 
continuador  del  infante  don  Enrique,  al  que 
quizá  superó  en  visión  política.  De  hecho, 


las  cláusulas  del  tratado  de  A  Icaco  vas -Tole¬ 
do  relativas  a  Guinea  se  deben  a  la  habilidad 
de  este  gran  estadista.  Cuando  suba  al  trono, 
en  1481,  procurará  respaldar  con  los  hechos 
las  ven  tajas  que  estaban  en  la  letra  del  trata¬ 
do.  El  castillo  de  San  Jorge  de  la  Mina,  situa¬ 
do  al  ñor  Le  del  golfo,  atestigua  esta  volun¬ 
tad  de  asegurar  la  ocupación  de  Guinea. 

Resuelto  el  pleito  por  la  exclusividad  de 
las  navegaciones  africanas  en  el  terreno  de 
la  diplomacia  y  garantizado  militarmente 
sobre  el  terreno,  don  juán  puede  continuar 
la  empresa  descubridora.  El  profesor  Seco 
sistematiza  así  los  proyectos  de  Juan  II: 

“1.  En  primer  término,  buscar  sin  vacila¬ 
ciones  la  extremidad  meridional  de  Africa, 
el  paso  hacia  la  ludia.  Un  avance  considera¬ 
ble  en  este  sentido  lo  realiza  Diego  Cao  en 
dos  viajes  sucesivos,  en  el  primero  de  los 
cuales  (1482-1484)  alcanzará  el  río  Congo, 
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continuando  luego  por  la  costa  hasta  el  cabo 
Santa  María  (I3fJ  27’  S.),  y  en  el  segundo 
(en  1485)  llegará  a  Sierra  Parda  a  Punta  dos 
Familiares  (22°  101  S.).  Dos  años  después, 
Bartolomé  Dias  alean /a  la  extremidad  sur 
del  continente:  el  camino  de  la  India  está 
abierto. 

”2,  En  segundo  lugar,  un  metódico  re¬ 
conocimiento  de  las  condiciones  de  la  nave¬ 
gación  del  Indico,  de  sus  emporios  comer¬ 
ciales,  de  la  ruta  de  las  especias  y  sus  princi¬ 
pales  jalones  en  Oriente,  al  mismo  tiempo 
que  una  directa  toma  de  contacto  con  el  fa¬ 
moso  preste  Juan,  esto  es,  con  el  soberano 
etiópico*  Misión  encomendada  a  Alfonso  de 
Paiva  y  Pedro  de  Covilhá,  y  coronada  por 
esLe  último,  en  todos  sus  extremos,  con  bri¬ 
llante  éxito. 

”3.  Descubierto  el  cabo  de  Buena  Espe¬ 
ranza,  asegurado  el  camino  por  los  acuerdos 


internacionales  y  conocida  en  sus  aspectos 
más  interesantes  la  ruta  del  indico  y  su  tráfi¬ 
co,  el  paso  inmediato  debía  constituirlo  un 
viaje  que  fuera  consecuencia  de  todas  las 
expediciones  y  tanteos  precedentes,  Pero  la 
memorable  navegación  de  Vasco  de  Gama 
había  de  retrasarse  aún  tres  largos  años." 

La  puesta  en  práctica  de  los  proyectos 
del  monarca  portugués  fue  lenta  y  estuvo 
llena  de  dificultades.  El  momento  culminan¬ 
te  ele  esta  serie  de  navegaciones  lo  constitu¬ 
ye  la  expedición  de  Bartolomé  Dias.  Las  co¬ 
rrientes  adversas  dificultaban  la  navegación 
a  lo  largo  de  la  costa  sudafricana.  La  expe¬ 
dición  de  Bartolomé  Dias  se  desvió  unos 
30  grados  hacia  el  Sur,  internándose  así  en  el 
océano.  Para  encontrar  tierra  de  nuevo,  Di  as 
prefirió  no  virar  en  redondo,  sino  dirigirse 
hacia  el  Noreste.  A  consecuencia  de  este 
rumbo  tocó  tierra  en  el  golfo  de  Mossebaai, 
situado  al  este  del  extremo  meridional  de 
Africa.  Intentó  continuar  hacia  el  Norte,  por 
la  fachada  índica  del  continente  africano, 
pero  la  oposición  de  sus  tripulantes  le  obli¬ 
gó  a  retroceder.  Rumbo  a  Portugal  dobló 
la  punta  meridional  de  Africa.  El  paso  lo 
realizó  en  unas  condiciones  atmosféricas  di¬ 
ficilísimas.  Por  esto  bautizó  al  cabo  sur  de 
Africa  como  cabo  de  las  Tormentas.  Cuando 
Bartolomé  Dias  regresó  a  Portugal  y  comu¬ 
nicó  su  descubrimiento,  se  hizo  patente  que 
el  camino  de  la  India  estaba  expedito  para 
los  portugueses.  A  causa  de  esto,  el  cabo  de 
las  Tormentas  cambió  su  nombre,  apenas 
estrenado,  por  otro:  cabo  de  Buena  Espe¬ 


ranza. 

La  expedición  de  Bartolomé  Días  había 
mostrado  la  posibilidad  de  alcanzar  el  ex-  Buques  portugueses  de  prin- 

tremo  sur  de  Africa.  Desde  el  cabo  de  Buena  ripios  deí  sigla  XVI  (miniatu¬ 

ra  fie  una  páyina  del  códice 
"Le  i  tur  a  Nava";  Archivo  de 
(a  Torre  do  Tombo +  Lisboa). 
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Esperanza  hasta  las  especias  quedaba  ludes- 
conocido.  ¿Cuál  era  el  camino  que  unía  las 
islas  de  Oriente  con  los  recientes  descubri¬ 
mientos  portugueses?  ¿  Existían  intermedia¬ 
rios  en  Lie  los  países  de  origen  de  las  espe¬ 
cias,  las  sedas  y  las  piedras  preciosas  y  los 
venecianos  que  las  distribuían  por  Europa? 
Caso  de  ser  afirmativa  la  respuesta  a  esta 
última  pregunta,  los  portugueses  necesita¬ 
ban  saber  hasta  qué  grado  eran  capaces  de 
ofrecer  resistencia  estos  hipotéticos  com- 
p  endures. 

La  contestación  a  todas  estas  cuestiones 
exigía  un  conocimiento  exacto  de  la  situa¬ 


ción  en  los  países  situados  entre  Asia  y  Afri¬ 
ca.  asi  como  de  la  organización  del  comercio 
de  las  especias  en  Oriente.  En  Europa  se 
tenían  bastantes  noticias  relativas  a  estos 
países.  En  el  mapa  compuesto  por  hay 
Mauro  en  1460  aparece  representada  la 
región  etiópica  con  bastante  exactitud  y 
la  toponimia  es  fácilmente  identificable. 
El  papado  envió,  en  1482,  embajadores  al 
rey  de  Etiopia.  Estos  tomaron  contacto  con 
europeos  que  vivían  en  diversos  teiiitoiios 
del  rey  de  reyes.  Pero  las  noticias  ciertas  que 
por  estos  conductos  llegaron  a  Occidente 
estaban  envueltas  en  multitud  de  historias 


LOS  DESCUBRIMIENTOS  PORTUGUESES  DESDE  LA  MUERTE 
DE  ENRIQUE  EL  NAVEGANTE  (1460) 


AMERICA 


1501  Pedro  Alvarez  Cabral,  rumbo  a  la  In¬ 
dia,  es  desviado  por  una  tormenta  y 
descubre  Brasil,  al  que  toma  por  una 
isla,  llamándola  Tierra  de  la  Santa 
Cruz. 

1501-1502  Al  servicio  de  Portugal,  Amé- 
rico  Vespucio  alcanza  Brasil,  cerca  del 
cabo  de  San  Roque,  y  llega  hasta  el 
Río  de  la  Plata. 


1524-1525  Esteban  Gómez  reconoce  la 
costa  americana  entre  los  paralelos 
45°  y  53°  lat  Norte. 


AFRICA 


1462  Pedro  de  Sintra  alcanza  las  costas 
de  la  actual  Liberia, 

1470  Navegantes  portugueses  penetran  en 
el  golfo  de  Guinea  hasta  el  cabo  de 
Santa  Catalina;  Fernando  Poo  descu¬ 
bre  la  isla  que  lleva  su  nombre. 

1482  Fundación  del  punto  de  apoyo  forti¬ 
ficado  comercial  de  San  Jorge  de  la 
Mina,  en  Costa  de  Oro. 

1482-1485  Diogo  Cao  descubre  Id  desem¬ 
bocadura  del  Congo  y  la  bahía  de  la 
Ballena. 

1487-1488  Juan  Pérez  de  Covilhao  entra 
en  rotaciones  con  Etiopía.  Llega  a  la 
India,  de  aquí  a  Sofala  (Mozambique), 
Regresado  a  Egipto,  llega  a  Ormuz  y 
vuelve  a  Etiopía,  donde  muere. 
Bartolomeu  Dias  alcanza  el  cabo  de 
las  Tormentas  (Buena  Esperanza)  y 
llega  hasta  el  "Rio  do  infante"  (Great 
Fish  River). 

1490  Una  expedición  portuguesa  remonta 
el  Congo  y  funda  el  establecimiento 
comercial  de  San  Salvador 


1506  Tristan  da  Cunha  descubre  la  isla  de 
su  nombre. 


1520-1526  Francisco  Alvares  en  Etiopía 
como  misionero. 

1531  Fundación  de  los  establecimientos  de 
Sena  y  Tete  sobre  el  Zambeze. 


ASIA 


1 487-1 488  Juan  Pérez  de  Covilhao  llega  a 
la  India  desde  Etiopía. 

1488  Covilhao  llega  a  Ormuz  procedente 
de  Egipto, 


1497-1499  Vasco  de  Gama  llega  a  la  india 
con  la  ayuda  de  un  piloto  árabe. 


1  507  Pedro  de  Mascarenhas  descubre  las 
Islas  Mauricio  y  Reunión. 

1509  Diego  Lopes  de  Sequeíza  en  Cellán, 
Malasia  y  Sumatra. 

1510-1511  Afonso  de  Albuquerque  ocupa 
Ormuz,  Goa  y  Malaca. 

1512  Antonio  de  Abreu  y  Francisco  Serra¬ 
no  llegan  a  las  pequeñas  islas  de  la 
Sonda,  las  de  la  Banda  y  las  Molu¬ 
caa, 

1516-1517  Femando  Pérez  de  Andrade  re¬ 
conoce  las  costas  de  Siam,  Cochin- 
china  y  llega  a  las  islas  Ryu-kyu. 


112 


fantásticas  y,  además,  sólo  en  mínima  parte 
respondían  a  la  cuestión  fundamental  para 
los  portugueses:  cuál  era  la  organización  del 
comercio  de  las  especias  en  Oriente.  Se  im¬ 
ponía,  pues,  una  torna  de  contacto  directa 
con  estos  países,  para  recoger  informacio¬ 
nes  concretas.  Los  encargados  de  realizar 
esta  misión  fueron  Pedro  de  C  ovil  ha  y  Al¬ 
fonso  de  Paiva. 

Para  el  buen  éxito  de  esta  empresa,  Cu- 
vilhá  y  Paiva  tenían  que  pasar  inadvertidos 
a  musulmanes  y  venecianos,  que  no  duda¬ 
rían  en  acabar  con  ellos  si  conocían  el  objeto 
de  su  misión.  La  suya  fue  una  auténtica  aven¬ 
tura  de  espionaje.  Buenos  conocedores  del 
árabe,  lengua  clave  en  los  países  dominados 
por  el  Islam,  los  dos  portugueses  partieron 
hacia  Oriente  fingiendo  ser  comerciantes  en 
miel.  De  acuerdo  con  esta  cobertura  siguie¬ 
ron  la  ruta  habitual  que  desde  Barcelona  les 
condujo  al  Cairo,  vía  Rodas.  En  la  ciudad 
del  Ni  lo  se  unieron  a  unos  comerciantes 
árabes  y  de  esta  suerte  alcanzaron  el  extre¬ 
mo  del  mar  Rojo,  en  el  golfo  de  Aden.  A 
partir  de  aquí  se  separaron.  Paiva  se  dirigió 
hacia  el  Sur,  en  busca  de  Axum.  No  le  acom¬ 
paño  la  suene  y  pereció  en  la  empresa.  Co¬ 
vi  I  ha  fue  más  afortunado.  En  dirección  al 
Este  alcanzó  la  costa  malabar  y  recorrió  los 
principales  puertos  del  occidente  de  la  India: 
Cananor,  Calicut  y  Goa.  Desde  allí  retroce¬ 
dió  hasta  alcanzar  de  nuevo  la  costa  de  Afri¬ 
ca.  Se  d ¡rigió  hacía  el  Sur  hasta  llegar  a  Sá¬ 
fala,  frente  a  la  isla  de  Madagascar.  De  allí 
regresó  al  Cairo,  donde  entró  en  contacto 
con  dos  enlaces  a  los  que  comunicó  el  resul¬ 
tado  de  la  misión.  Después  se  embarcó  de 
nuevo,  visitó  Ormuz  y  se  dirigió  después 
hacia  Abisiuia.  Allí  había  de  permanecer 
hasta  su  muerte.  Los  informes  que  C  ovil  ha 
había  proporcionado  a  la  corte  portuguesa 
fueron  importantísimos  para  las  I  muras  ex¬ 
pediciones. 

El  camino  de  la  India  estaba  abierto, 
pero,  no  obstante,  diez  años  separan  la  ex¬ 


pedición  de  Bartolomé  Dias  de  la  definitiva 
empresa  de  Vasco  de  Gama.  Diez  años  de 
retraso  motivados  por  querellas  políticas 
de  orden  interno,  que  van  a  ser  de  gran  im¬ 
portancia,  porque  en  el  ínterin  tendrá  lugar 
la  empresa  colombiana.  En  los  proyectos  de 
Colon  no  se  planteaba  la  posibilidad  de  des 


Vista  de  Coa  poca  después 
de  su  conquista  por  el  virrey 
A  (buque  r  que  (q  r  abado  de 
“C lidíate  s  orbis  terrarum** 
de  Hraun ;  Biblioteca  del  mo¬ 
nasterio  de  EJt  Escorial). 


Ajo  uso  de  Albtiquerqiie*  se¬ 
ga  tufo  virrey  porta gu es  de  fu 
india.  Entendió  su  dominio 
hacia  el  Este,  hacia  las  \f ola¬ 
cas,  y  después  luchó  contra 
tos  musulmanes  de  Egipto. 


cubrir  un  mundo  nuevo,  sino  de  hallar  un 
camino  que  condujese  a  Oriente  por  Occi¬ 
dente.  Una  nueva  ruta  que  llevase  a  las  In¬ 
dias.  Cuando  se  supo  en  Portugal  que  las 
naves  de  Colón  habían  hallado  tierra  más 
allá  de  las  Canarias  y  de  las  Azores,  se  creyó 
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que  habían  alcanzado  el  extremo  oriente  de 
Asia.  F A  monopolio  portugués  de  la  nave¬ 
gación  hada  Oriente  no  sólo  se  había  roto, 
sino  que  además  cabía  la  posibilidad  de  que 
Castilla,  d  contumaz  rival,  se  adelantara  en 
la  carrera  en  pos  de  las  especias. 

El  tratado  de  Alcaeovas-Toledo,  garantía 
del  monopolio  portugués,  había  sido  firma¬ 
do  por  Castilla.  Pero  Femando  el  Católico 
consideraba  que  este  tratado  sólo  garantiza¬ 
ba  a  Portugal  la  exclusividad  de  la  navega¬ 
ción  hacia  Oriente  por  la  ruta  africana.  En 
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consecuencia,  solicitó  y  obtuvo  del  papado 
la  concesión  de  una  bula  que  garantizase  a 
Castilla  la  posesión  de  todas  las  tierras  que 
pudieran  descubrirse  siguiendo  la  ruta  pro¬ 
puesta  t  por  Colón.  El  monarca  portugués  se 
opuso  a  esto,  alegando  que  Colón  había  lle¬ 
gado  a  Oriente,  esto  es,  a  tierras  reservadas 
a  Portugal  por  anteriores  tratados  y  conce¬ 
siones  papales.  Inicialmente  los  puntos  de 
vista  de  ambos  monarcas  eran  irreconcilia¬ 
bles.  De  acuerdo  con  los  anteriores  prece¬ 
dentes  se  recurrió  ai  arbitraje  del  papa. 
En  1493,  Alejandro  VI,  por  la  bula  ínter 
Cosiera t  dividía  las  dos  zonas  de  influencia 
por  una  linea  meridiana  situada  100  leguas 
al  oeste  de  las  Azores  y  cabo  Verde.  Al 
este  de  tal  demarcación  quedaba  la  zona 
reservada  a  Portugal  y  al  oeste  la  zona  de 
Castilla.  Esta  solución  no  fue  definitiva.  En 
primer  lugar,  cabo  Verde  y  las  Azores  se 
hallan  en  meridianos  distintos,  lo  que  hacía 
imprecisa  la  divisoria  entre  ambas  zonas.  En 
segundo  lugar,  ya  hemos  visto  que  la  nave¬ 
gación  a  lo  largo  de  la  costa  africana  exigía 
desviaciones  profundas  hacia  alta  mar,  lo 
cual  movió  al  monarca  portugués  a  solicitar 
una  ampliación  de  su  zona,  en  dirección  al 
Oeste. 

Tras  una  serie  de  negociaciones  se  llegó 
a  un  acuerdo  en  1495:  el  tratado  de  Torde- 
sillas.  En  él  se  estipulaba  que  la  partición  se 
realizaría  mediante  un  meridiano  situado  unas 
370  leguas  al  oeste  de  la  más  occidental  délas 
islas  de  cabo  Verde.  Con  ello  se  ampliaba 
Ja  zona  portuguesa  en  el  hemisferio  oteidem 
tal.  El  Brasil,  todavía  por  descubrir,  queda¬ 
ba  incluido  en  la  zona  lusa.  La  contrapartida 
se  daba  en  Oriente.  Las  Filipinas,  igualmen¬ 
te  desconocidas  para  los  europeos,  queda¬ 
ban  en  la  zona  castellana.  Más  dificultades 
presentará  la  adjudicación  de  las  Malucas 
cuando  la  expedición  de  Magallanes  plantee 
esta  cuestión. 

La  posibilidad  de  una  competencia  cas¬ 
tellana,  utilizando  las  facilidades  que  el  tra¬ 
tado  de  Tordesillas  le  concedía,  aceleró  ía 
carrera  de  los  portugueses  hacia  la  India. 
Juan  I  I  no  pudo»  a  pesar  de  todo,  ver  la 
culminación  de  sus  proyectos.  Murió  dos 
años  antes  de  la  partida  de  la  expedición 
que,  siguiendo  la  ruta  de  Bartolomé  Días, 
debía  alcanzar  la  India.  En  1497,  reinando 
Manuel  I,  conocido  como  el  Afortunado  por 
los  éxitos  alcanzados  durante  su  reinado, 
partió  la  expedición  de  Vasco  de  Gama,  que 
había  sido  elegido  por  el  monarca  para  co¬ 
ronar  la  difícil  empresa. 

La  derrota  seguida  por  Vasco  fue  la  ha¬ 
bitual  en  las  navegaciones  anteriores  hasta 
llegar  a  cabo  Verde.  A  partir  de  aquí,  de 
acuerdo  con  la  experiencia  de  Bartolomé 
Dias,  se  alejó  de  la  costa  africana,  internan- 
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Región  de  la  India  portugue¬ 
sa*  según  ef  mapamundi  de 
Fernando  Voz  Durado*  hecho 
en  Coa  en  Í56H  (Palacio  de 
los  duques  de  liba ,  Madrid), 


Claustro  del  monasterio  de 
Belenu  una  de  las  maravillas 
del  estilo  h'fnanuelino" . 


d  o  se  en  al  ta  í  n  a  r  .  D  i  ira  n  te  1 1  íá  s  d  c  d  o  s  m  es  es 
navegaron  sin  avistar  el  continente.  A  prin¬ 
cipios  de  noviembre,  la  flota  arribó  a  la  cos¬ 
ta  africana.  Todavía  se  encontraban  en  la 
lachada  atlántica  de  Africa.  Doblar  el  cabo 
de  Buena  Esperanza  fue  una  empresa  llena 
de  dificultades.  El  nombre  con  que  Dias 
había  bautizado  este  lugar,  cabo  de  las  Tor¬ 
mentas,  debió  de  parecer  a  los  navegantes 
más  apropiado  que  la  denominación  triun¬ 
falista  preferida  por  la  corte  portuguesa. 

A  partir  de  este  momento,  Vasco  de 
Garita  se  enfrenta  con  lo  desconocido.  Antes 
que  él  i  ninguna  nave  cristiana  había  surcado 
estos  mares.  Para  repostarse  de  agua  dulce 
hizo  escala  en  las  desembocaduras  de  los  ríos 
Cobre  y  Zambese.  Más  adelante  se  detuvo 
en  Mozambique  y  Moni  basa,  donde  las  rela¬ 
ciones  con  los  indígenas  fueron  poco  cordia¬ 
les.  En  Malindi  cambió  el  panorama.  El  rey 
de  esta  localidad  recibió  con  gran  cordiali¬ 
dad  a  los  portugueses,  realizó  intercambios 
con  el! us  y,  lo  que  es  más  importante,  les 
proporcionó  un  piloto.  Este,  conocedor  del 
régimen  de  los  monzones,  facilitó  enorme¬ 
mente  la  travesía  hasta  Asia,  La  navegación 
a  través  del  Indico  duró  tres  semanas.  En 
mayo  de  1498,  la  costa  de  la  India  estaba  a 
la  vista  de  los  portugueses.  La  flota  tocó 
tierra  en  Cal  i  cu  t,  en  la  costa  malabar.  Esta 
ciudad  era  un  importante  centro  comercial, 
pumo  de  contacto  entre  la  India  y  los  mer- 


LUIS  VAZ  DE  CAMOENS, 

EL  POETA  EPICO  DE  LOS  DESCUBRIMIENTOS  PORTUGUESES 


Durante  et  reinado  de  Juan  111  se  impu¬ 
sieron  totalmente  en  Portuga  i  las  comen¬ 
tes  renacentistas.  En  la  universidad  de 
Coimbra  enseñaron  profesores  extra nje- 
ros,  influidos  por  las  nuevas  tendencias. 
Becarios  portugueses  estudiaron  en  las 
mejores  universidades  europeas.  De  esta 
manera,  el  espíritu  del  Renacimiento  in¬ 
formó  i  a  cultura  lusa,  al  Igual  que  la  del 
resto  de  Europa,  Se  difundieron  por  Por¬ 
tugal  las  obras  de  los  antiguos  clásicos  y 
¡as  de  sus  renovadores,  los  renacentistas 
italianos.  Junto  a  las  influencias  literarias, 
ta  ética  renacentista  se  difundió  también 
por  el  país.  El  afán  de  ampliar  horizontes 
y  ta  importancia  de  la  experiencia  vivida 
como  fuente  de  nuevos  conocimientos  se 
contraponen  a  ta  cuttufa  dogmático-li¬ 
bresca  propia  del  Medievo.  Los  descu¬ 
brimientos  geográficos  dieron  un  campo 
amplísimo  a  estas  nuevas  aspiraciones. 

Las  influencias  clásico-renacentistas,  et 
impulso  renovador  y  una  actitud  vital 
estrechamente  ligada  al  momento  históri¬ 
co  portugués  se  reúnen  en  una  sola  per¬ 
sona:  Luis  Vaz  de  Camoens. 

Camoens  nació  en  Lisboa  en  1524.  Era 
de  origen  noble,  aunque  su  familia  care¬ 
cía  de  recursos  económicos  cuando  él 
vino  al  mundo.  Posiblemente  estudió  en 
la  universidad  de  Coimbra,  AJI!  recibió  tas 
influencias  culturales  que  condicionan 
toda  su  obra.  En  lo  literario,  Virgilio  fue 
su  modelo,  Petrarca  y,  sobre  todo,  Platón, 
a  través  de  ta  versión  de  León  Hebreo, 
completan  La  trilogía  que  más  había  de 
influir  en  el  poeta  portugués.  Hacia  1  542 
frecuentó  la  corte  de  Manuel  el  Afortuna¬ 
do,  Uno  de  sus  primeros  escarceos  lite¬ 
rarios  fue  causa  de  su  desgracia.  El  rey 
creyó  ver,  con  razón  probablemente,  una 
alusión  a  su  tardío  matrimonio  con  ía  ex 
prometida  del  príncipe  Juan  en  un  poema 
de  Camoens.  Esto  te  costó  el  destierro. 

Camoens  se  vio  obligado  a  partir,  de¬ 
jando  a  su  amor  cortesano,  Catarina  de 
Ata  i  de,  ta  N  atercia  de  sus  composiciones 
poéticas.  Combinando  la  espada  y  la  plu¬ 
ma,  de  acuerdo  con  el  arquetipo  ideal  del 
hombre  renacentista,  se  alistó  en  1547 
en  e|  ejército  que  combatía  a  los  musul¬ 
manes  en  Africa,  Dos  años  duró  su  aven¬ 
tura  bélica,  que  le  costó  un  ojo,  perdido 
en  la  batalla  de  Ceuta.  No  debieron  de 
quedar  colmadas  sus  ansias  guerreras, 
porque  en  Corpus  de  1552  intervino  en 


una  riña  durante  ta  cual  hirió  de  cierta 
gravedad  a  Gonzalo  Borges,  un  mozo  de 
la  corte.  Este  nuevo  percance  le  costó 
nueve  meses  de  cárcel.  Cüando  salió  de 
la  prisión,  embarcó  en  Lisboa  con  destino 
a  la  India.  Sus  correrías  por  el  Imperio 
portugués  se  prolongaron  hasta  1 570, 
fecha  de  su  regreso  a  Portugal, 

Durante  su  primer  año  de  estancia  en 
Oriente  recorrió  el  mar  Rojo,  navegando 
a  bordo  de  una  nave  armada  en  corso 
contra  los  musulmanes.  Después  vivió 
durante  algún  tiempo  en  Goa,  donde  con¬ 
siguió  un  cargo  administrativo.  Para  des¬ 
empeñarlo  se  trasladó  a  Macau,  Pero  su 
destino  parecía  estar  reñido  con  la  tran¬ 
quilidad  de  una  vida  de  funcionario.  Acu¬ 
sado  de  irregularidades  en  el  desempeño 
de  su  empleo,  fue  privado  de  su  libertad  y 
conducido  a  Goa  para  responder  de  los 
cargos  que  se  le  imputaban.  El  barco  que 
lo  ilevaba  naufragó  frente  a  la  desemboca¬ 
dura  del  Mekong,  Tras  ser  recogido  por 
otra  embarcación,  permaneció  algún  tiem¬ 
po  en  Malaca  hasta  que  se  trasladó  a 
Goa.  Allí  recobró  su  libertad  tras  un  pro¬ 
ceso  cuyas  vicisitudes  ignoramos.  A  pesar 
de  encontrarse  en  Oriente,  jamás  renunció 
a  los  fastos  literarios  propios  de  la  refina¬ 
da  sociedad  europea,  italiana  especial¬ 
mente,  En  una  ocasión  organizó  un  ban¬ 
quete  literario  en  el  que  sirvió  a  tos  convi¬ 
dados  poemas  en  lugar  de  comida.  Al 
margen  de  estas  fantasías,  su  segunda 
estancia  en  Goa  fue  provechosa.  Se  cree 
que  la  mayor  parte  de  Os  Lusiadas,  su 
obra  capital  fue  escrita  durante  este  pe¬ 
ríodo.  En  1567  inició  su  regreso  a  Lisboa. 
El  viaje  fue  interrumpido  por  una  larga 
escala  en  Mozambique,  Por  fin,  en  1570, 
llegó  a  Portugal. 

Dos  años  después  aparecía  la  primera 
edición  de  Os  Lusiadas.  En  1580,  un  año 
antes  de  que  Portugal  quedase  unido  a 
los  estados  de  Felipe  II,  moría  el  máximo 
poeta  portugués. 

Su  obra  más  Importante,  Os  Lusiadas, 
es  la  pieza  maestra  de  la  literatura  portu¬ 
guesa,  Concebida  como  un  grandioso 
poema  épico  a  la  manera  clásica,  narra  las 
aventuras  de  Vasco  de  Gama,  el  genial 
descubridor  de  la  India.  Pero  más  que  uh 
personaje  individual,  el  auténtico  prota¬ 
gonista  de  la  obra  son  todos  los  navegan¬ 
tes  portugueses  que  abrieron  la  ruta  de 
las  especias.  Mejor  aún,  el  auténtico  pro¬ 


tagonista  es  el  pueblo  de  Portugal,  los 
portugueses,  "os  lusiadas",  como  indica 
el  propio  título  del  poema. 

Os  Lusiadas  es  un  poema  épico  cuyo 
argumento  está  inspirado  en  las  crónicas 
de  los  descubrimientos  portugueses.  La 
composición  está  Influida  por  el  gusto 
renacentista  por  los  clásicos  griegos  y  la¬ 
tinos.  Homero  y,  sobretodo,  Virgilio  influ¬ 
yeron  directamente  en  Camoens.  Las  ex¬ 
periencias  en  los  mares  de  Oriente  del 
autor  son  el  tercer  elemento  que  inter¬ 
viene  en  la  composición  del  poema. 

Quizás  el  cronista  que  proporcionó  más 
material  a  Camoens  fue  Juan  de  Barros, 
Siguiendo  a  Tito  Livio  en  la  estructura  y 
el  título,  escribió  una  monumental  histo¬ 
ria,  las  Décadas ;  dividida  en  cuatro  partes, 
a  saber  Europa,  Asia,  Africa  y  Veracruz, 
que  reflejaban  el  establecimiento  de  Por¬ 
tugal  y  su  expansión  por  el  mundo.  Era 
una  obra  teñida  por  ardiente  nacionalis¬ 
mo,  muy  acorde  con  los  sentimientos  de 
Camoens,  quien  la  utilizó  frecuentemente 
como  fuente  de  inspiración. 

La  influencia  de  los  clásicos  en  el  poe¬ 
ma  de  Camoens  es  evidente.  Desde  su 
arranque;  "Voy  a  cantar  los  combates  y  a 
aquellos  hombres  valerosos  que.  desde  la 
ribera  occidental  de  la  Lusitania,  llevados 
por  mares  aún  no  surcados  por  ninguna 
proa..,,  fundaran  con  tanta  gloria  un  nue- 
vo  imperio",  que  es  una  clara  transposi¬ 
ción  del  arma  virumque  cano  de  Virgilio, 
hasta  las  fantásticas  bodas  de  Vasco  de 
Gama  con  Tetís,  la  diosa  del  mar,  que 
cierran  la  obra,  todo  acusa  las  influencias 
de  la  literatura  épica  grecolatina. 

Las  experiencias  personales  del  autor  en 
los  mares  de  Oriente  quedan  también  re¬ 
flejadas  en  el  poema.  Las  observaciones 
de  carácter  geográfico,  astrológico,  botá¬ 
nico,  naturalista,  etc.,  que  se  intercalan 
entre  las  aventuras  y  las  apariciones  mito¬ 
lógicas  sólo  pueden  ser  fruto  de  la  ob¬ 
servación  directa  en  muchas  ocasiones. 

Os  Lusiadasr  obra  cumbre  de  la  litera¬ 
tura  portuguesa,  constituye  una  realiza¬ 
ción  en  el  campo  de  las  letras  a  la  altura 
de  la  mayor  hazaña  histórica  de  Portugal, 
el  descubrimiento  y  conquista  de  la  espe¬ 
ciería,  que  precisamente  proporciona  el 
tema  de  este  poema  épico. 

J  .  F, 


caderes  árabes,  que  pronto  se  convertirían  oriental  de  que  disponía.  Vasco  de  Gama, 

en  un  serio  problema  para  los  portugueses.  por  su  parte,  exalto  el  poderío  militar  del 

En  principio,  las  relaciones  entre  Vasco  monarca  portugués,  a  quien  representaba,  y 

de  Gama  y  el  príncipe  indio  que  gobernaba  manifestó  los  deseos  de  establecer  relaciones 

la  dudad  se  limitaron  a  un  intento  mutuo  comerciales  con  los  magnates  indios.  Los 

de  causar  una  impr  esión  de  poderío.  El  resultados  prácticos  no  fueron  muy  grandes, 

principe  de  Calicut,  el  samorim,  recibió  a  De  todas  maneras  quedaba  abierta  la  posi- 

los  portugueses  rodeado  de  todo  el  fasto  bilidad  de  futuras  relaciones  más  satisfac- 
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tonas.  “Vasco  de  Gama,  noble  de  vuestra 
corte,  ha  visitado  mis  estados,  lo  que  ha  sido 
muy  de  mi  agrado.  En  mi  país  hay  canela, 
pimienta,  jengibre  y  piedras  preciosas,  todo 
en  grandes  cantidades.  Deseo  a  cambio  oro, 
plata,  cuentas  de  vidrio  y  escarlata,”  Asi  re¬ 
zaba  el  mensaje  que  entregó  el  principe  de 
Calicut  a  Vasco  de  Gama  para  que  éste  lo 
transmitiera  a  Manuel  II. 

El  viaje  de  regreso  duró  un  año.  En  agos¬ 
to  de  1199,  la  ilota  que  había  abierto  la  ruta 
de  la  1  n  d  i  a  1 1  e  ga  b  a  a  L  i  s  boa.  La  v  m  p  orí  ugue  - 
sa  que  unía  Oriente  con  Occidente  era  una 
realidad.  Una  costa  de  20.000  km  y  casi  un 
continente  entero  ante  Portugal  era  el  re¬ 
sultado  de  las  empresas  marítimas  que  ini¬ 
ciara  el  infante  don  Enrique,  desde  el  pro- 
m  o  n  to  r  i  o  d  c  S  a  gr  es ,  s  e  t  e  n  ta  a  1 1  osa  ti  á  s . 

Las  posibilidades  que  el  viaje  de  Vasco 
de  Gama  ofrecía  no  fueron  desaprovecha¬ 
das  por  los  portugueses*  A  partir  de  1500 
cimentaron  las  bases  del  que  había  de  ser  el 
gran  imperio  colonial  luso.  En  esta  empre¬ 
sa,  la  astucia  y  el  valor  desempeñaron  un 
papel  tan  importante  corno  la  brutalidad  y 


la  fuerza.  La  primera  expedición  en  tomar 
la  ruta  de  Vasco  de  Gama  la  dirigió  Alvares 
Cabra!.  Intenciona  luiente  o  desviado  por 
una  tempestad  derivó  tanto  hacia  el  Oeste, 
que  alcanzó  el  Brasil.  Tras  tomar  posesión 
de  estas  tierras  en  nombre  del  monarca  por¬ 
tugués,  reanudó  el  viaje  hacía  Africa  y  la 
India.  En  Calicut,  las  relaciones  entre  portu¬ 
gueses  y  el  samorim  fueron  der  ivando  hacia 
la  hostilidad  abierta,  a  causa  tanto  de  la  in¬ 
tervención  de  los  comerciantes  árabes  corno 
de  la  falta  de  tacto  de  C abral.  Este,  resuelto 
a  recurrir  a  la  fuerza,  entró  en  contacto  con 
el  raja  de  Conchin,  enemigo  del  de  Calicut. 
Cabra!  regresó  a  Lisboa  con  la  promesa  de 
esta  alianza,  además  de  un  valioso  carga¬ 
mento  de  especias.  Así  se  inicia  uno  de  los 
métodos  que  utilizará  Portugal  para  intro¬ 
ducirse  en  los  mercados  de  la  India:  la  in¬ 
tervención  en  las  luchas  que  continuamente 
enfrentaban  a  los  principes  locales. 

En  1502,  Vasco  de  Gama  realizó  su  se¬ 
gundo  viaje.  Además  de  los  objetivos  comer¬ 
ciales,  tenia  una  misión  militar  muy  con¬ 
creta:  atacar  el  poderío  naval  musulmán  en 


LOS  DESCUBRIMIENTOS  SON  EUROPEOS 

OE  MADAGASCAR 
A  LA  ISLA  DE  PASCUA 
Carencia  de  materias  primas. 
Comercio  no  organizado 


EUROPA 

Necesidad  da  oro. 

Búsqueda  da  especias. 

Rutas  comerciales  en  expan¬ 
sión. 


EXTREMO  ORIENTE 

Rutas  comerciales  en  deca¬ 
dencia. 

Autarquía  tradicional. 


O  a  los  tres  tradicionales  centros  náu¬ 
ticos:  Europa.  Extremo  Oriente.  Indi¬ 
ce- Pacífico  Sur,  sólo  los  astados  eu¬ 
ropeos  disponían  an  al  siglo  xv  de  un 
navio  capaz  de  surcar  los  mares  y  de 
los  instrumentos  necesarios  para  ha¬ 
certe  seguir  una  ruta  más  o  manos 
precisa. 


CARABELA 


JUNCO 


Timón, 

Velas, 

Timón. 

Vetas. 

De  gran  poten¬ 

P  erf  ecc  i  ona¬ 

No  perfeccio¬ 

Muy  adaptadas 

cia  y  ligero. 

das  para  cual¬ 

nado.  No  man- 

al  viento. 

—  ní 

quier  viento. 

tiene  dirección. 

PIRAGUA 


No  puede  luchar  ni  bordear  el 


Dirección. 


Invención  da  la 
brújula. 


Dirección.  Por  las  estrellas. 


SITUACIÓN 


< 


Velocidad. 


Se  calcula  por 
estima  visual, 


,  .  .  Hem+  N..  astrolabio. 

Latitud. 

Hem.  altura  angular. 


Velocidad. 


Se  calcula  por 
estima  visual . 


Longitud, 


Método  de  las 
diferencias  horarias. 


Navio  adecuado 
para  alia  mar: 

Descu  bri  m  i  a  ntos 
de  África  y 
América. 


▼ 

Navegación  de 
cabotaje  o  apro¬ 
vechando  vientos 
que  tos  lleven  en 
dirección  correc¬ 
ta: 

Sur  de  Asia, 


W 


Adentrarse  en  el 
mar  es  abando¬ 
narse  a  la  suerte 
y  a  la  aventura. 
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Diü*  otro  punto  clare  del  do¬ 
minio  portugués  en  la  India , 
ocupado  en  i  535  (grabado  de 
“Chítales  orbis  (errar um  ”, 
de  Rraitnx  Biblioteca  del  mo¬ 
nasterio  de  El  Escorial). 


aguas  orientales.  Cerca  de  Caiicut  inició  esta 
labor.  Tenernos  el  relato  de  un  testigo  de 
este  encuentro:  “Interceptamos  un  barco 
que  venia  de  la  Meca  con  380  hombres  a 
bordo  y  muchas  mujeres  y  niños.  Aprehen¬ 
dimos  12,000  ducados  y  además  nos  hici¬ 
mos  con  mercaderías  valoradas  en  más 
de  10.000  ducados.  Incendiamos  después  el 
buque  con  los  que  a  bordo  estaban 

Al  llegar  a  Caiicut,  Vasco  de  Gama  exi¬ 
gió  la  expulsión  de  todos  los  musulmanes  de 
la  ciudad,  como  condición  previa  para  enta¬ 
blar  negociaciones  comerciales.  Ante  la  rie¬ 
gan  va  del  samorim,  los  portugueses  caño¬ 
nearon  la  ciudad  y  bloquearon  su  puerto. 
Después  se  dirigió  a  Gochin,  donde  impuso 
las  condiciones  comerciales  que  más  le  favo¬ 
recían  y  obligó  al  principe  de  esta  pobla¬ 
ción  a  conceder  autorización  a  los  por  tugue¬ 
ses  para  edificar  factorías  y  fortificaciones 
militares.  Posteriormente,  ante  la  amenaza 
que  representaba  el  samorim  de  Caiicut,  que 
había  conseguido  reunir  una  poderosa  flo¬ 
ta,  optó  por  regresar  a  Portugal. 

La  segunda  expedición  de  Vasco  de 
Gama  mostró  a  los  portugueses  las  dificulta¬ 


des  con  que  se  encontraba  su  intento  de  mo¬ 
nopolizar  el  comercio  de  las  especias.  Ante  la 
amenaza  que  representaban  los  musulmanes, 
resultaba  insuficiente  la  simple  organiza¬ 
ción  de  una  expedición  anual.  Dos  objetivos 
previos  debían  cubrirse  para  poder  susti¬ 
tuir  la  antigua  ruta  del  Mediterráneo  por  la 
del  Cabo.  En  primer  lugar,  destruir  ¡a  ficta 
musulmana,  dueña  del  Indico  hasta  aquel 
momento.  En  segundo  lugar,  establecerse 
de  forma  permanente  en  los  principales 
puntos  estratégicos  que  dominan  la  ruta  de 
las  especias.  Si  en  Oriente  los  enemigos  de 
Portugal  son  los  musulmanes,  en  Europa 
una  potencia  marítima  se  enfrentará  tam¬ 
bién  a  la  política  lusitana.  Venecia,  afectada 
en  sus  intereses  económicos  por  los  proyec¬ 
tos  portugueses,  hará  cuanto  pueda  para  en¬ 
frentarse  a  ellos.  Planeará  incluso  la  cons¬ 
trucción  de  un  canal  a  través  del  istmo  de 
Suez  y,  abandonado  este  proyecto,  financia¬ 
rá  la  alianza  de  los  sultanatos  de  Ridjapury 
Gudjerat,  coligados  contra  Portugal, 

Para  enfrentarse  a  tales  enemigos  y  para 
llevar  a  cabo  la  instalación  de  colonias  per¬ 
manentes  en  los  mares  de  Oriente,  Portugal 
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envió  a  la  India  flotas  poderosamente  arma¬ 
das  al  mando  de  los  virreyes  Almeida  y  Albu¬ 
querque. 

Almeida  partió  hacia  la  India  en  1505. 
Estaba  encargado  de  establecer  una  serie 
cié  fortificaciones,  con  guarnición  portugue¬ 
sa  permanente,  en  los  lugares  estratégicos 
más  convenientes.  Debía  también  enfren¬ 
tarse  al  samorim  de  Galicia  y  al  sultán 
mameluco  de  Egipto,  que  se  habían  coliga¬ 
do  contra  los  portugueses.  Para  asegurar  el 
cumplimiento  de  su  misión,  Almeida  cuan¬ 
do  llegó  a  la  costa  malabar  fomentó  una 
revuelta  en  el  principado  de  Cochin  que  dio 
el  poder  aun  monarca  favorable  a  los  por¬ 
tugueses,  ya  que  a  ellos  debía  el  trono.  Afir¬ 
mada  su  posición  en  Cochin,  estado  prácti¬ 
camente  vasallo  de  Portugal  desde  aquel 
momento,  Almeida  se  enfrentó  al  soberano 
de  Calicut.  Frente  a  la  costa  malabar,  la 
escuadra  lusa  in! ligio  una  sería  derrota  a  la 
flota  asiática.  El  enfrentamiento  con  el  sul¬ 
tán  de  Egipto  no  tuvo  unos  resultados  tan 
favorables  para  el  virrey  portugués.  En  un 
combate,  trabado  al  sur  de  Bombay,  entre 
la  flota  egipcia  y  una  fracción  de  la  escua¬ 
dra  portuguesa  mandada  por  el  propio 
lujo  de  Almeida,  éste  perdió  la  vida  y  los 
europeos  sufrieron  una  dura  derrota. 

En  un  encuentro  posterior,  Almeida  ven¬ 
gó  la  muerte  de  su  hijo  y  derrotó  a  los  mu¬ 
sulmanes,  causándoles  grandes  pérdidas. 
Cuando  el  primero  de  los  virreyes  portu¬ 
gueses  regresaba  a  Lisboa,  pereció  en  una 
escaramuza  con  los  indígenas,  cerca  del 
cabo  de  Buena  Esperanza,  Almeida  dejaba 
firmemente  asentados  los  primeros  jalones 
del  gran  imperio  colonial  portugués. 

Albuquerque  fue  el  virrey  que  continuó 


la  obra  de  Almeida.  Sus  primeros  esfuerzos 
se  encaminaron  a  conseguir  la  conquista  de 
Coa.  En  febrero  de  1510  tomó  esta  ciudad 
al  asalto,  pero  no  pudo  hacerse  fuerte  en 
ella  y  hubo  de  abandonarla.  A  fines  del  mis¬ 
mo  año  realizó  el  asalto  definitivo.  Partici¬ 
paron  en  la  toma  de  la  ciudad  35  navios 
y  1.500  hombres.  El  siguiente  objetivo  de 
Albuquerque  lo  constituyó  Malaca.  Un  in¬ 
tento  anterior  de  ocuparla,  realizado  en  1509, 
había  fracasado,  dejando  en  manos  del  sultán 


Vista  de  VI  a  cao  en  un  gra¬ 
bada  dei  sigla  XVIII „  Esta 
posesión  portuguesa*  ya  en 
China*  fue  adquirida  en  7557. 


Vasco  tle  Gama  (Museo  Na¬ 
cí  anal  de  Arte  Antiguo *  en 
Lisboa). 
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PRODUCTOS  OCCIDENTALES 

PERSIA:  oro,  plata,  perlas,  caballos,  seda  cruda. 
ARABI  A:  oro.  plata,  caballas,  café,  perfumes. 
AFRICA:  marfil,  coral,  esclavos,  ámbar, 
EUROPA:  cobre,  estaño,  cinc,  piorno,  seda, 
mercurio,  terciopelos,  brocados. 
INDIA:  piedras  preciosas,  arroz,  textiles,  azúcar. 


PRODUCTOS  ORIENTALES 

CHINA:  porcelanas,  lacas,  alcanfor,  perfu¬ 
mes,  vasos,  drogas,  productos 
manufacturados  de  lujo. 

IN  SU  UN  DIA:  clavo,  pimienta,  nuez  mos¬ 
cada,  oro,  especias  diversas. 


MÁLAGA  centro 
de  intercambios 


El  comercio  entre  Oriente  y  Occidente  cambié  poco  en  cuanto  a  productos  con  la  llegada  de  los 
portugueses  al  índico.  El  papel  que  en  el  siglo  xvi  jugaron  los  lusitanas  lo  hablan  desarrollado  ante¬ 
riormente  los  árabes  y  los  persas,  de  quienes  Portugal  heredé  sus  bases:  Malaca,  Calicut,  que  fue 
sustituida  por  Goa,  Únicamente  la  ruta  árabe,  ahora  cerrada  por  los  otomanos,  fue  sustituida  por 
la  de  circunnavegación  africana. 


Mombasa*  capital  de  la  isla 
del  mismo  nombre  ¡  descu¬ 
bierta  y  conquistada  por 
Vasco  de  Gama*  que  consti¬ 
tuyó  ano  de  los  puntos  clare 
para  el  dominio  portugués  de 
aquellas  zonas. 


Mahmud  Sha  numerosos  prisioneros  portu¬ 
gueses.  AI  conocer  la  caída  de  Goa,  el  sultán 
liberó  a  los  prisioneros,  intentando  congra¬ 
ciarse  con  Aibuquerque.  No  tuvo  éxito.  En 
dos  asaltos  sucesivos,  separados  por  un  mes, 
la  ciudad  fue  tomada  por  los  portugueses. 
Durante  tres  días  de  pillaje  en  la  ciudad  con¬ 
quistada,  los  asaltantes  obtuvieron  más  de 
un  millón  de  ducados  de  botín. 

Desde  Malaca  se  inició  el  camino  hacia 
el  Este,  en  busca  de  las  Molucas,  tierra  de 
origen  de  las  especias.  En  Ternate,  centro 
principal  de  la  obtención  de  la  preciada 
mercancía,  se  estableció  Francisco  Serráo, 
cuya  correspondencia  con  Magallanes  iba  a 


ser  decisiva  en  los  proyectos  del  gran  des¬ 
cubridor. 

Asegurada  la  ruta  hacia  el  Este,  Albu- 
querque  decidió  acabar  con  la  amenaza  que 
representaban  los  musulmanes  de  Egipto. 
En  1513  aLacó  Aden,  donde  fue  rechazado 
por  los  egipcios.  Pese  a  este  fracaso  inicial, 
el  virrey  siguió  soñando  con  la  conquista 
de  Egipto.  Como  a  través  de  un  enfrenta¬ 
miento  directo  esto  no  era  posible,  concibió 
el  quimérico  plan  de  reducirlo  por  hambre, 
desviando  el  Ni  lo  Azul.  En  la  práctica  se 
limitó  a  piratear  por  el  mar  Rojo,  ob tenien¬ 
do  algún  resultado  positivo,  como  la  turna 
de  Ormuz,  llave  del  golfo  Pérsico. 

Con  la  toma  de  Ormuz  concluye  la  pri¬ 
mera  fase  del  establecimiento  colonial  de  los 
portugueses  en  Asia.  Desde  la  arribada  de 
Vasco  de  Gama  a  Calicut,  en  1498,  hasta  la 
toma  de  Ormuz  han  transcurrido  poco  más 
de  quince  años.  Contrasta  este  corto  lapso 
de  tiempo  con  los  setenta  años  gastados  en 
conseguir  realizar  el  periplo  africano  y  al¬ 
canzar  la  India,  Parece  como  si,  a  partir  del 
viaje  de  Vasco,  Portugal  hubiera  sufrido  un 
brusco  ataque  de  dinamismo,  se  hubiera 
lanzado  a  una  frenética  carrera  para  conse¬ 
guir  establecerse  sólidamente  en  el  océano 
Indico.  Existen  dos  razones  fundamentales 
para  explicar  esta  aceleración  en  el  proce¬ 
so  colonial  portugués.  Por  una  parte,  la  tra¬ 
dicional  rivalidad  con  Castilla  se  ve  acrecen¬ 
tada  por  las  nuevas  posibilidades  que  para 
ésta  se  derivan  del  descubrimiento  de  Amé¬ 
rica.  La  empresa  de  Magallanes  pondrá  de 
relieve  la  sagacidad  portuguesa  al  intentar 
alcanzar  las  Molucas  lo  antes  posible.  El 
destino  de  las  islas  de  las  especias  hubiera 
podido  ser  otro  si  los  españoles,  utilizando 
la  ruta  del  Oeste,  se  hubiesen  adelantado  a 
los  lusos. 

El  afán  por  instalarse  lo  más  rápidamen¬ 
te  posible  en  el  Indico  obedece  también  a  la 
necesidad  de  adelantarse  a  la  ocupación  de 
Egipto  por  los  turcos  otomanos.  La  carre¬ 
ra  lúe  ganada  por  los  ponugueses  in  extre- 
ms .  Dos  años  separan  la  toma  de  Ormuz  de 
la  instalación  de  los  otomanos  en  Egipto 
(en  15 1  7). 

Un  siglo  después  de  que  don  Enrique  el 
Navegante  organizara  la  expansión  lusitana 
hacia  eí  mar,  Portugal  contaba  con  una  serie 
de  dominios  capaces  de  garantizar  su  supre¬ 
macía  desde  Lisboa  hasta  el  lejano  Oriente. 
Frente  a  la  costa  occidental  de  Africa,  ade¬ 
más  de  las  antiguas  bases  situadas  en  las 
Azores  y  cabo  Verde,  las  islas  dd  Adántico 
central  y  meridional  proporcionaban  esca¬ 
las  en  la  ruta  de  las  especias*  A  estas  islas 
se  sumaban  los  establecimientos  en  tierra 
firme,  en  Guinea  y  Río  de  Oro*  La  fachada 
oriental  de  Africa  estaba  también  jalonada 
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por  fundaciones  portuguesas:  Sotala,  Mo¬ 
zambique,  Quíloa,  Mombasa  y  Melínde, 

En  Asia,  Ormuz  era  la  llave  del  golfo 
Pérsico  y  Diu,  Goa,  Cananor  y  Cochin  se 
extendían  a  lo  largo  de  dos  mil  kilómetros 
por  la  orilla  oeste  del  Deeán.  Más  allá,  Mala¬ 
ca  y  los  establecimientos  de  las  M olucas 
completaban  las  bases  de  la  talaspetada 
portuguesa. 

Cien  años  habían  bastado  para  que  un 
país  con  sólo  un  millón  de  habitantes  des¬ 
cubriese  medio  mundo  y  se  hiciese  con  un 
imperio  que  se  extendía  a  lo  largo  de  las 
costas  de  Africa  y  del  Asia  meridional. 

La  explotación  colonial  ele  tal  imperio 
presentó  serias  dificultades  y  dio  origen  a 
una  serie  de  instituciones  en  las  que  la  parti¬ 
cipación  prioritaria  de  la  monarquía  permi¬ 
te  hablar  de  un  auténtico  capitalismo  de 
estado.  Ya  se  ha  dicho  que  los  intereses  eco¬ 
nómicos  fueron  importantes  desde  las  pri¬ 
meras  expediciones.  Ya  en  la  época  del  in¬ 
fante  don  Enrique  funcionaba  en  Lagos  un 
almacén  comercial  al  que  se  denominaba 
Casa  de  Guinea.  Este  lúe  el  origen  de  la 
Casa  de  la  India,  verdadero  ministerio  de 
asuntos  coloniales.  Las  cortes  no  tenían  ju¬ 
risdicción  sobre  la  Casa  de  la  India.  A  con¬ 
secuencia  de  esto,  los  recursos  coloniales 
constituyeron  un  recurso  financiero,  libre 
de  toda  fiscalización,  para  la  monarquía,  que 
hizo  de  ellos  un  instrumento  de  carácter 
absolutista*  Los  beneficios  que  producían  las 
importaciones  eran  considerables*  En  la 


Casa  de  la  India  se  distribuían  las  me  rea  li¬ 
rias  en  diversas  mesas  y  oficinas.  La  impor¬ 
tación  de  marfil  era  un  monopolio  de  la 
casa  real.  Esta  recibía  también  una  parte  ríe 
todas  las  mercancías  importadas.  Esta  Lasa 
real  variaba  según  los  productos,  p adien¬ 
do  llegar  a  alcanzar  los  cinco  octavos* 

La  contrapartida  de  estos  beneficios  era 
asimismo  importante*  Los  gastos  necesarios 
para  organizar  anualmente  la  flota  que  par¬ 
tía  hacia  la  India  eran  muy  grandes. *Las  pe¬ 
sadas  naves  de  carga,  las  carracas,  necesita¬ 
ban  escolta  militar.  Las  soldadas  de  las  tri¬ 
pulaciones  alcanzaban  cifras  muy  altas.  El 
mantenimiento  de  las  plazas  fuertes  y  de  las 
Ilotas  de  guerra  de  Oriente  se  sumaban  al 
capítulo  de  gastos.  El  equilibrio  económico 
del  imperio  era,  pues,  precario.  La  política 
de  la  monarquía  portuguesa  no  hizo  nada 
para  favorecerlo.  La  activa  política  exterior 
en  el  norte  de  Africa  y  el  gusto  por  la  mag¬ 
nificencia  de  las  construcciones,  típicas  del 
manueíino  como  el  claustro  de  Belem,  com¬ 
prometieron  la  salud  de  las  finanzas  portu¬ 
guesas.  La  unión  con  España  en  1580  no 
hizo  sino  acelerar  este  proceso.  Los  portu¬ 
gueses  no  pudieron  mantener  su  monopolio 
imperial  en  las  tierras  de  las  especias.  Pron¬ 
to,  franceses,  holandeses  e  ingleses  consi¬ 
guieron  arrebatar  la  primacía  a  los  comer¬ 
ciantes  portugueses  de  Oriente.  Pero  esto 
no  empana  en  lo  más  mínimo  el  brillo  del 
genio  lusitano,  capaz  de  incorporar  a  la  ci- 

yi  liza  ció  n  occidental  un  continente  entero.  Monasterio  de  los  Jerónimos 

(Lisboa)  *  donde  esta  enterra¬ 
do  Camoens*  el  cantor  de  las 
gestas  portuguesas  en  los 
mares  de  la  India. 
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